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Á  MIS  PAISANOS, 


y  en  su  representación,  al  dignísimo  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Jerez  de  los  Caballeros. 


^  vosotros  todos  los  cjiie  Ijabeis  compartido  conmigo 
los  alegres  juegos  de  la  infancia;  los  que  aspirasteis  en 
mi  compañía  las  saludalles  Irisas  de  nuestras  queridas 
p  encantadoras  montañas;  á  los  que  Ijabcis  seguido  con 
interés  y  amor,  los  amargos  azares  de  mi  vida  literaria, 
dedico  tan  Ijumilde  producción  que  no  tiene  otro  mérito, 
q-ue  l)aher  sido  la  primera  que  escribí,  cuando  apenas 
contaba  diez  y  siete  anos. 

Aceptadla,  pues,  como  una  prueba  del  afecto  que 
os  profesa  y 

SE  ¿Liáo'c. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Enrique  Berga- 
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ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
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derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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PRÓLOGO. 


LArSISION. 

Salón  regio  del  Alcázar  de  Oviedo,  con  puerta  al  foro  y  laterales. 
Sillones  y  tabur«ites  de  la  época. 

ESCENA  1. 

Aparecen  la  REINA  D.a  BERTA  y  JIMENA,  sentadas;  FORTUN,  de 
pié,  leyendo  en  un  gran  libro  de  pergamino  al  lado  de  una  mesa, 
sobre  la  que  habrá  una  lámpara  de  origen  godo. 


Fort.  «Agotados  los  recursos  de  D.  Alfonso  y  sus  liaces 
desalentadas,  todo  hacia  esperar  que  al  otro  dia 
cayera  prisionero  de  las  numerosas  huestes  que  le 
cercaban,  mandadas  por  el  alcaide  de  Badajoz, 
Aben-Aben-Alcama.  Aquella  noche  presentósele 
en  su  tienda  un  gallardo  mancebo  que,  como  ema- 
nación de  Dios,  aparecía  ante  sus  ojos.  «Señor,  le 
dijo,  cien  lanzas  y  tres  mil  peones  todos  dispues- 
tos á  seguir  mi  bandera,  pongo  á  la  disposición  de 
Asturias  y  de  su  noble  Rey.»  Gracias  en  nombre 
de  la  patria^  le  contestó  el  afligido  monarca.  Al 
otro  dia,  después  de  una  gloriosa  victoria  en  la 
que  se  distinguió  como  nadie  el  nuevo  caudillo 
/  del  eje'rcito  real,  D.  Sancho  Diaz,  entraban  vence- 
doras las  haces  de  D.  Alfonso  en  Mérida,  y  después 
en  Oporto,  Braga,  Beja,  Sepúlveda  y  Segovia.» 

Bert.  Bien  pinta  la  bravura  de  D.  Sancho  nuestro  vene- 
rable Bermudo,  Dios  le  colme  de  tantas  venturas, 
como  por  él  goza  mi  pueblo. 

Fort.      Bien  la  pinta,  pero  á  mi  entender  más  se  merece. 

Si  oyera  vuestra  alteza  referir  á  mi  anciano  padre 

sus  hazañas  y  proezas  mas  le  admirarla.  Oh!  su 

entusiasmo  por  el  conde  raya  en  locura,  desjde  que 
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le  salvó  la  vida,  y  tal  vez  la  honra  en  Viseo,  donde 
herido,  solo  conservaba  su  brazo  la  suficiente  fuer- 
za para  sostener  el  estandarte  real:  veinte  infieles 
le  cercaban;  ya  estaba  próximo  á  sucumbir,  cuan- 
do de  improviso  un  ginete  cristiano  se  abre  paso 
entre  los  árabes,  esparciendo  el  terror  y  la  muerte 
con  su  espada.  Se  llega  donde  estaba  mi  padre,  y 
cogiendo  el  estandarte  real  le  dijo:  «Toma  mi  ca- 
caballo,  anciano,  y  salva  tu  vida,  que  yo  te  juro 
defender  esta  noble  enseña.» 

Bert.      Bien,  por  el  conde! 

Fort.     Ali!  cuando  podré  pagarle  tal  sacrificio. 

Bert.     Mucho  os  honran  tan  nobles  sentimientos,  Fortun. 

Sed  agradecido,  y  es  la  mejor  condición  que  para 
mí  podéis  tener.  Seguid  como  hasta  aqi^í  siendo 
buen  hijo,  y  quizá  no  estará  lejos  el  dia  en  que 
nuestra  real  mano  os  arme  caballero. 

Fort.      Oh!  cuánto  deseo  ese  momento. 

Bert.  Es  tarde.  Retiraos,  y  mañana  á  la  hora  tercia,  ve- 
nid á  mi  cámara  y  continuaremos  la  lectura.  Dios 
os  guarde,  Fortun. 

Fort.  Él  prolongue  largos  años  la  vida  de  su  alteza.  ( Vd  - 
se  por  el  foro,) 


ESCENA  ir. 

Doña  BERTA  y  JIMENA. 


Bert.  Y  bien,  Jimena;  todavía  esa  tristeza?  No  consegui- 
rán mis  ojos  veros  disfrutar  de  vuestra  antigua 
alegría? 

Jim.        Tarde  será,  querida  hermana. 
Bert.      Acaso  no  estáis  conforme  con  la  resolución  que 
tiene  vuestro  hermano,  de  consagraros  al  cláustro? 
Jim.        Pluguiera  á  Dios;  mas  es  tarde. 
Bert.      Qué  decís? 

Jim.  Oh!  no  me  miréis  con  adusto  semblante.  Conside- 
rad, hermana  mía,  que  no  tengo  mas  apoyo  que  el 
vuestro  en  el  mundo.  Si  supierais  las  aniar guras 
que  destrozan  mi  corazón,  me  compadeceríais.  Ah, 
Berta,  soy  mas  infeliz  que  culpable! 

Bert.  ,  Culpable?  Quién  os  acusa?  {Pausa  corta.)  Qué  es- 
traño  temblor!  Hablad,  ¿qué  os  pasa? 

Jim.  Sí;  todo  os  lo  diré  á  vos,  que  sois  tan  buena,  tan 
cariñosa  para  conmigo.  Me  dispensareis  si  no  he 
acatado  vuestros  consejos;  y  si  no  soy  digna  de 


hermana  tan  cariñosa,  culpad  á  mi  fatal  destino, 
porque  os  lo  repito,  soy  mas  infeliz  que  culpable. 
Además,  es  demasiado  tarde  para  ocultaros  la 
verdad. 

Qué  estrafio  misterio.  Hablad,  por  Dios.  Es  impo- 
sible que  la  hija  de  Fruela  y  lierm_ana  de  Alfonso  II 
el  Casto,  el  Prudente,  se  haya  olvidado  de  sus  de- 
beres. 

Y  sin  embargo,  es  verdad. 

Vam.os,  Jimena,  creo  exageráis.  El  despediros  del 
mundo,  os  hacen  ver  las  cosas  diferentes  de  lo  que 
son.  Cuando  fui  esposa...  en  el  nombre  de  D.  Al- 
fonso, á  quien  amo  con  todo  mi  corazón,  me  creia 
la  mujer  más  desdichada  del  mundo.  Entonces, 
siéndome  imposible  gozar  de  los  halagos  de  la  es- 
posa y  las  caricias  déla  madre,  me  dediqué  á  labrar 
la  felicidad  de  mis  vasallos.  Mas  que  una  hermana, 
en  mí  tenéis  una  tierna  y  cariñosa  madre;  así  en 
nombre  de  la  vuestra,  os  ruego  que  no  me  ocultéis 
nada;  y  si  acaso  no  basto  para  consolaros,  tendréis 
al  menos  quien  participe  de  vuestras  amarguras. 
Ah!  hermana  mia.  [Abrazanclota.) 
Tranquilizaos.  Hablad. 

Ya  sabéis  los  proyectos  de  mi  hermano,  y  su  irre- 
vocable resolución  de  consagrarme  al  cláustro.  Tal 
era  mi  fe  también,  os  lo  juro;  y  prueba  de  ello  ha 
sido,  que  siempre  he  rechazado  las  pretensiones  de 
mi  primo  Ordoño  Cuando  en  los  campos  de  Bada- 
joz se  veiá  mi  hermano  casi  derrotado  y  hecho 
prisionero,  el  valiente  apoyo  de  un  hombre  le  sal- 
vó, dando  en  cambio  glorias  sin  cuento  á  León  y 
Asturias;  un  dia  mi  hermano  me  dijo:  «He  aquí 
mi  ángel  salvador;  por  él  hermana  mia  me  veo  en 
tus  brazos,  cuando  quizás  á  esta  hora  gemiría  bajo 
la  cadena  del  esclavo.  Ámale  como  á  un  hermano, 
y  séale  tu  cariño  su  mejor  recompensa.»  Su  ga- 
llarda apostura  y  noble  modestia,  cautivaron  mi 
corazón  virgen  hasta  entonces.  Mas  tarde  le  vi 
descollar  entre  todos  los  paladines  en  justas  y  tor- 
neos y  siempre  se  creia  pagado  con  la  menor  de 
mis  sonrisas.  El  amor  que  también  sentía  su  pe- 
cho, no  era  un  secreto  para  mí;  pues,  aunque  no 
me  lo  decían  sus  lábios,  lo  veía  en  sus  ojos,  como 
él  leía  en  los  mios  que  le  adoraba.  Hace,  en  fin,  tres 
meses  que  este  amor  acaba  de  bendecirlo  un  mi- 
nistro del  Señor. 
Cielos!  (Aterrada.) 

Sí,  hermana  mia.  Sé  que  he  ofendido  á  Dios  x^ar^i 
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quien  estaba  destinada.  Pero...  ah!  como  resistir  al 
más  generoso  de  los  mortales  y  al  más  apuesto  de 
cuantos  ciñen  la  espuela  de  caballero. 

Bert.  Imprudente!  Sabéis  lo  que  habéis  hecho?  Sabéis 
que  en  siglo  tan  supersticioso  y  fanático  como  este, 
es  el  mayor  de  los  crímenes  arrebatarle  una  sierva 
á  Dios?  Que  no  le  es  lícito  á  una  sien  coronada 
fijar  sus  ojos  en  mas  mortal,  que  aquel  que  le  de- 
signe la  conveniencia  del  Estado? 

Jim.        y  ya,  ¿qué  hacer? 

3ert.      Decidme,  Jimena;  podemos  retardarle  esa  confe- 
sión al  Rey? 
Jim.  Imposible. 
Bert.      Por  qué? 
Jim.        Estoy...  casada. 

Bert.  Bien,  yo  hablaré  á  D.  Alfonso;  él  es  bueno  y  posee 
un  corazón  generoso.  <Yo  le  prepararé  ló  mas  pron- 
to posible;  pues  aún  cuando  habrá  que  luchar  con 
su  inflexible  carácter,  llevo  el  consuelo  de  que  al 
fin  os  abrirá  sus  brazos.  Además,  no  me  desagrada 
vuestra  elección.  D.  Sancho  es  hoy  el  sosten  de  As- 
túrias  y  será  también  modelo  de  buenos  esposos. 
Yos,  entretanto,  llevad  siempre  la  sonrisa  en  los 
lábios,  aunque  tengáis  la  muerte  en  el  corazón. 
Mientras,  confiad  en  mí. 

Jim.  Cuan  buena  sois.  Dejadme  que  bese  vuestras  plan- 
tas. 

^Bert.  Nó^  hermana  mia,  en  mis  brazos.  ( Vase,  después 
de  abrazarla,  _por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Doña  JI?rfíÉNA,  sola;  poco  después  un  PAGE,  foro  derecha;  en  seguida 
D.  ORDOÑO. 

Jim.  Angel  cariñoso;  Dios  te  dé  tanta  felicidad,  como 
venturas  derramas.  Santa  mártir  que  ciñes  doble 
corona,  y  á  quien  el  cielo  priva  del  esposo  á  quien 
adoras. 

Pag.       Su  alteza  el  infante  D.  Ordoño,  pide  permiso  para  ■ 
entrar. 

Jim.        (Ap  )  Qué  me  querrá.  (Alto.)  Que  pase. 
Ord.       Que  el  cielo  os  guarde,  prima  y  señora. 
Jim.        Que  él  también  sea  con  vos,  Ordoño.  Sentaos. 
Ord.       Mucho  sentiría  el  disgustaros  con  mi  presencia  y 
mas  aún  con  el  objeto  de  mi  venida. 
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Jim.  Decid. 

Ord.  Nunca  es  tan  dichoso  el  hijo  de  Bimarano,  qne 
cuando  le  tratáis  con  tanta  benevolencia.  No  igno- 
ráis tampoco  lo  enemigo  que  soy  de  todo  rodeo  y 
así,  pues,  voy  á  esplicaros  el  objeto  de  mi  venida;  ^ 
seré'  breve.  Prima,  no  ignoráis  que  os  amo  hace 
mucho  tiempo.  Os  amo,  como  jamás  amé  á  nadie 
en  el  mundo,  ni  áun  á  mi  tierna  madre.  Prima,  os 
ofrezco  mi  corazón  y  mi  mano  por  la  vuestra  si  os 
dignáis  concederme  esta  dicha,  para  mí  la  mayor 
del  mundo.  Aceptáis? 

Jim.  (4p  y  Cielos!  [Alto,  muy  turhadoi.)  Me  hacéis  de- 
masiado honor,  primo  mió;  mas  no  ignoráis  los 
proyectos  de  mi  hermano,  ni  mi  decidida  inclina- 
ción por  el  cláustro. 

Ord.  D.  Alfonso  me  aprecia  y  estima  en  más  de  lo  que 
merece  mi  escaso  valimiento,  y  ese  para  mí  es  obs- 
táculo pequeño.  Pronunciad  una  palabra,  una  sola 
frase  de  esperanza  y  mi  vida  os  consagrare'  á  rodea- 
ros» de  cuantas  felicidades  abarque  el  pensamiento 
del  hombre.  ¡Os  ama  tanto  mi  pecho!  Contestad, 
Jimena,  no  sabéis  cuanto  he  padecido  anhelando 
este  feliz  instante.  {Pausa.)  Calláis?  No  soy  digno 
de  una  contestación?  Hablad,  prima  mia,  hablad, 
aunque  matéis  hasta  la  última  de  mis  esperanzas. 
\Pausa  )  Me  habéis  comprendido,  Jimena? 

Jim.        Sí.  (Muy  cortada  y  a  media  voz  ] 

Ord.       y  bien? ' 

Jim.        Yo  os  amo  mucho,  primo  mío... 
Ord.       Oh!  será  posible? 

Jim.  Dejadme  acabar.  Os  amo  como  áun  hermano.  Así 
pues,  por  doloroso  que  me  sea,  debo  decírosla  ver- 
dad. Ordoño,  mi  corazón  y  mi  mano  no  me  perte- 
necen. 

Ord..  Lo  decís  por  D.  Alfonso?  No  os  digo  que  yo  obten- 
dré su  consentimiento? 

Jim.  Mi  hermano...  es  verdad,  puede  disponer  de  mi 
mano,  pero  no  de  mi  corazón. 

Ord..  Vos  no  amáis  á  nadie.  Tampoco  os  decidís  por  el 
cláustro  porque  sé  que  le  odiáis.  Qué  enigma,  pues, 
encierran  vuestras  palabras?  Hablad,  Jimena. 

Jim.  Aún  no  habéis  adivinado,  mi  buen  Ordoño?  Yo  he 
dispuesto  ya  de  mi  corazón,  ó  mejor  dicho,  mi  co- 
razón ha  dispuesto  ya  de  mi... 

Ord.  Ah! 

Jim.        Sí,  hace  un  año  que,  sin  que  nadie  lo  supiera,  en- 
tregué mi  corazón  á  otro. 
Ord.       Á  otro!...  [Aterrado,  llevándose  la  mano  á  la- 
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frente  con  clesesper ación) 
Jim.        Que  tenéis?  Perdéis  el  cplor. 

ÜRD.  Olí!  No  podéis  ~  fig-uraros  lo  que  sufro ~  en  este 
momento.  Hay  tanto  amor  en  mi  alma.  Todo  aca- 
bó para  mí.  Vuestro  cariño  era  el  encanto  de  mi 
vida,  de  mis  sueños  de  mi  felicidad  y  reasumía  en 
uno  todos  mis  pensamientos  de  gloria. 

Jim.        Ali!  primo,  sosegaos! 

Ord.  Basta  de  flaqueza.  Me  habéis  herido  de  muerte,  y 
quiero  ahogar  mi  pasión,  estinguiendo  la  vuestra. 
El  nom_bre  de  mi  rival!... 

Jim.        Oh!  nunca. 

Ord.  Nó,  eso  no  puede  ser:  vos  me  diréis  el  nombre  de  ese 
mortal  dichoso;  porque,  de  no  revelármelo,  pudie- 
ra tal  vez  pesaros.  Cómo  se  llama,  Jimena?  cómo 
se  llama  ese  hombre  "maldito? 

Jim.        y  que'  conseguiríais? 

Ord.  Bañarme  en'su  sangre  aborrecida. 
'  Jim.        y  si  sucede  lo  contrario,  Ordoño? 

Ord.  Infanta!... 

J im.        y  si  sucede  que  vos  tengáis  que  humillaros  ante  e'l? 

Ord.  Me  insultáis?  Insultáis  á  vuestra  sangre?  Tanto  os 
ciega  ese  amor,  que  sacrificáis  por  eT  vuestra  fa- 
milia? Oh!  Eso  mismo  me  impele  más  y  más  a  la 
venganza.  Desde  este  momento  no  cabe  en  mi  co- 
razón otro  sentimiento,  que  odio  implacable,  in- 
menso, hácia  ese  mortal  feliz. 

Jim.  Por  cuanto  caro  tengáis  en  el  mundo,  tranquili- 
zaos, Ordoño.  No  me  descubráis:  os  lo  pido  por  el 
nombre  de  vuestra  madre. 

Ord.  Con  una  condición.  B.e veladme  el  nombre  de  ese 
villano. 

Jim.        Jamás,  jamás. 

Ord.       Ese  nombre!... 

Sanch.  Miradle. 

Ord.       Sancho  Díaz! 

ESCENA  IV. 

ORDOÑO,  JIMENA  y  D.  SANCPIO.  El  último  ha  salido  pocos  momentos 
antes  completamente  embozado.  Baja  despacio  hasta  colocarse  en  me- 
dio y  desembozándose  y  con  toda  ladigíüdad  posible  dice  el  «Mirad- 
le» cruzándose  de  brazos.  D.  Ordoño  queda  aterrado  por  un  momen- 
to, contemplando  á  D.  Sancho,  queá  su  vez  le  mira  con  tranquilidad. 
Después  de  »na  pausa  corta,  D.  Sancho  se  dirije  á  D.^  Jimena. 


Sangh.  Retiraos,  señora. 
Jim.  Pero... 
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Sanch.  Os  lo  ruego.  {Después  de  darle  la  mano  d  doña 
Jimena  y  conducirla  á  su  habitación  que  estara 
en  la  izquierdea,  dice  lo  siguiente  á  media  voz. 
Procúrese  (oda  la  dignidad  posiMe  en  e:<te  per- 
sonage  )  No  es  digno  de  im  Infante,  que  corre  por 
sus  venas  la  sangre  generosa  de  Bimarano,  insul- 
tar á  su  enemigo  donde  el  honor  le  desarma.  Como 
deudo,  como  Cí^.ballero,  siempre  tuvisteis  el  mejor 
amigo  en  Sancho  Diaz.  Ahora,  escuchad  un  con- 
sejo. No  abuséis  de  vuestra  grandeza  para  acosar 
al  león,  Infante,  que  es  fácil  que  al  despertar  de  su 
letargo,  os  despedace  entre  sus  garras.  Sobre  todo, 
no  dad  al  olvido,  que  el  conde  de  Saldaña,  paga  el 
favor  con  la  amistad;  al  amor  con  el  amor,  y  á  sus 
innobles  enemigos,  con  la  punta  de  su  espada. 
[Yase  por  la  misma  puerta  que  entró  D.^  Ji- 
mena.) 


ESCENA  V. 


D.  ORDOÑO,  solo;  á  poco  un  PAJE. 

Ord.  y  ese  miserable  ha  logrado  humillarme!...  Ola!  [Se 
presenta  el  poge.)  Decid  á  D.  Alfonso  que  el  In- 
fante D.  Ordoño  necesita  una  audiencia  secreta. 
Ah!  conde  miserable!  Muy  pronto  sentirás  el  peso 
de  mi  venganza,  [^ase.  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

I).  SANCHO  y  JIMENA.  El  primero  sale  apresuradamente  mirando 
con  precaución  á  todos  lados.  Convencido  de  que  está  solo,  llama  á 
Doña  Jimena.— Procúrase  llevar  esta  escena  con  toda  la  rapidez 
posible  y  á  media  voz. 


Sanch.  'Pronto,  aquí,  Jimena.  Ese  miserable  nos  vá  á  de- 
latar. Ún  solo  instante  queda  de  salvarnos:  huya- 
mos. 

Jim.        Dios  mió.  Dios  mió. 

Sanch.    Tello,  Tello.  [Dirigiéndose  al  foro.) 

Pag.       [SaiieiKl\)  Llamábais,  señor. 

Sanch.    Sí.  En  el  Alcázar  habita  el  page  Fortun.  Llamadle 

de  mi  parte  en  seguida. 
Pag.       Seréis  obedecido^  (  Vase,  foro  derecha  ) 
Sanch.    Sí,  Jimena  mía;  no  nos  queda  otro  recurso.  Es 
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también  el  único  medio  de  ponerte  á  cubierto  de  la 
venganza  de  D.  Alfonso  y  salvar  al  noble  fruto  de 
nuestro  amor. 

Jim.  y  sería  capaz  de  tanta  infamia  mi  primo?  Oh!  San- 
cho mió.  Fatal  amor  es  el  nuestro.  Sí,  aún  es  tiem- 
po. B  'jame  sola,  salva  tu  vida,  que  es  para  mí 
mas  preciosa  que  la  mia. 

Sanch.    Qué  me  propones?  ó  los  dos  ó  ninguno. 

Jim.        Por  mi  amor,  sálvate,  huye. 

Sanch.  Nó. 

Jim.        Por  piedad. 

Sanch.  En  vano  me  suplicas.  Dejarte  abandonada,  sola, 
espuesta  al  furor  del  Rey?  Jamás! 

Jim.  Pues  tu  lo  quieres,  sea.  Mi  vida  está  unida  á  la  tu- 
ya, partamos. 


ESCENA  VIL 
Los  mismos  y  FORTUN,  foro  derecha. 


Fort.      ¿Me  llamáis,  señor  conde? 

Sanch.  Fortun,  siempe  me  has  dicho  que  sacrificarías  gus- 
toso tu  vida  por  la  mia.  Aún  eres  joven;  pero  tie- 
nes alma  y  corazón  de  gigante.  Puedo  contar  con- 
tigo? 

Fort.      Disponed  como  mejor  os  plazca  de  mí. 
Sanch.    Bien,  Fortun. 

Fort.      Os  debo  la  vida  de  mi  padre,  señor,  y  juzgo  poco 
cuanto  pudiera  hacer,  por  satisfaceros  esta  deuda. 
Jim.        [Ap  )  Noble  corazón. , 

Sanch.  Pues  bien,  escucha.  A  orillas  del  Nalon,  en  la  casa 
del  alconero  Alvar  Galover,  encontrarás  dos  ca- 
ballos perfectamente  enjaezados:  recójelos,  y  espé- 
rame con  ellos  en  el  camino  de  la  Cruz  Eoja:  vue- 
la. {  Vnse  coa  'precipitación) 

Jim.  ¿y  qué  logramos,  Sancho?  Cómo  libertarnos  del 
poder  de  D.  Alfonso? 

Sanch.  No  temas.  Poseo  ricos  estados  y  castillos,  que  me 
llaman  su  señor.  Entre  ellos  hay  uno  que  nos  ofrece 
un  asilo  inespugnable,  si  es  defendido  por  el  es- 
fuerzo de  mi  brazo,  al  que  dará  bríos  la  pureza  de 
tu  amor. 

Jim.        Ah!  Sancho  mío! 

Sanch.  Partamos.  {Cuando  van  á  dirigirle  al  foro,  se 
oye  la  voz  de  Bon  Alfonso  dentro.  Sancho  y  Ji- 
mena  retroceden). 


í 
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Alf.       Cerrad  todas  las  puertas.  Ola,  guardias,  aquí! 
Sanch.    Oh!  Nos  han  vendido  demasiado  pronto.  No  hay 
otra  salida? 

Jim.        Sí.  Esta  otra  que  comunica  con  el  muro,  y  que  sólo 
conocemos  mi  hermano  y  yó. 

Sanch.    Aún  es  tiempo;  vamos.  La  noche  nos  favorecerá. 

{Al  tiemjjo  ele  abr  ir  la  puerta  secreta,  que  debe 
estar  en  primer  término  izquierda,  se  presenta 
el  Infante  D.  Ordono,  espada  en  mano,  seguido 
de  dos  guardias.  D.  Sancho,  al  iberio,  retrocede 
y  desnuda  también  la  suya.  Poco  después  Don 
Alfonso,  también  con  guardias  por  el  foro  ) 

Ord.  Atrás! 
'Jim.  Oh! 

Sanch.    Paso,  miserable  Infante!  Paso,  ó  yó  me  lo  haré  sal- 
tando por  encima  . de  vuestro  cadáver. 
Ord.       Eendid  la  espada. 

Sanch.   Á  vós?  [Acometiendo  al  Infante.  Al  tiempo  de 

cruzarse  las  dos  espadas j  sale  el  Rey.) 
Alf.       Al  Rey. 

ESCENA  Vm. 

D.  ALFONSO,  D.  SANCHO,  JIMENA,  D.  ORDOÑO  y  Guardias.  D.»  Ji- 
xnena  al  entrar  el  Rey  se  arroja  á  sus  pies.  D.  Sancho  entrega  su 
espada  al  Rey,  el  cual  se  la  dá  á  un  guardia. 

Jim.        Perdón,  hermano,  perdón. 

Alf.  [Ap.)  Reportaos,  señora;  ojos  indiscretos  nos  están 
mirando.  Respetad  mi  honor,  yá  que  en  tampoco 
.  estimáis  el  vuestro.  [La  le r anta  con  violencia). 
Salid,  (i  los  guardias].  Esperad  vos.  (A  B.  Or- 
dono). 

Ord.  Mandad. 

Alf.  Juráis  por  nuestro  Señor  trino  y  uno,  por  la  fé  de 
caballero,  haber  dicho  verdad  en  cuanto  me  habéis 
referido? 

Ord.       Lo  juro. 

Alf.  Está  bien,  retiraos.  Cerrad  todas  las  puertas  y 
acudid  á  mi  señal. 

ESCENA  IX. 

D.  ALFONSO,  el  CONDE  y  DOÑA  JIMETNA. 


Alf. 


vSancho  Diaz:  hay  crímenes  en  el  mundo,  para  los 
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cuales  no  hay  expiación  posible.  Nobles  tan  per- 
versos, que  darles  la  muerte  por  sus  gravísimas 
oulpas,  sería  hacerles  un  favor:  villanos  como  vos, 
que  no  merecen,  porque  la  deshonraría,  el  hacha 
del  verdugo. 

Sanch.    Ira  de  Dios!...  [Con  ir  a  reconcentrada). 

Jim.        Sancho.  [Conteniéndole). 

Sanch.    Señor...  » 

Alf.       Más  baja  la  voz,  mál  conde.  Habláis  con  vuestro 

Juez  y  Eey.  No  queráis  añadir  la  descortesía  á  la 

afrenta. 

Sanch.  Me  insultáis  sin  merecerlo,  señar.  Cuál  es  mi  cri- 
men? Haber  amado  á  un  ángel  y  unir  mi  suerte, 
á  su  suerte?  P 

Alf.  (S?n  oir  ü  D.  Sancho),  Y  tú  desgraciada,  has  sido 
víctima  de  una  pasión  infame.  Has  amado  aún  va- 
sallo de  tu  hermano. 

Jim.  Perdonadnos,  hermano  mío.  Sed  generoso;  en  nada 
os  ofendimos.  Nuestro  amor  es  legítimo,  sagrado. 

Alf.       Qué  decís? 

Jim.        Sí,  hermano  mió.  El  conde  y  yó  nos  hemos  casado 

secretamente. 
Alf.  Casada!... 

Jim.  Nos  casamos,  porque  nó  ignorábamos  vuestros 
proyectos  de  consagrarme  al  cláustro,  y  y  ó  no  que- 
ría profanar  el  altar,  con  un  voto  sacrilego,  que 
ofendía  á  Dios. 

Alf.       Casada[Eso  habéis  dicho?  Es  imposible.  Esto  es 

un  sueño  liorrible. 
Jim.        Oh!  Alfonso!  hermano  mió;  merezca  tu  piedad  esta 

infeliz  más  digna  de  compasión  que  de  vituperio. 
Alf.       Basta  yá,  miserable! 

Sanch.    Todo  puede  remediarse  aún,  señor.  Declarad  mi  . 
matrimonio  ántes  que... 

Alf.  Declarar  vuestro  matrimonio?  No...  nó.  Yo  sepul- 
taré mi  deshonra  en  la  oscuridad  de  la  tumba. 
No  soy  yó  sólo  á  quien  ofende  vuestro  crimen;  si 
no  á  Dios,  para  quien  tú  estabas  destinada.  Á  Él 
ofendéis,  y  en  su  nombre  yo  os  castigo. 

Sanch.  No  olvidéis  vos  tampoco  señor,  que  ese  Dios  á 
quuien  invocáis,  lo  mismo  es  Juez  del  Rey  que  de 
el  vasallo.  Á  él  apelo  ante  la  venganza  que  vais  á 
arrojar  sobre  nuestras  cabezas, 

Alf.  Basta  yá!  Ordoño,  guardias,  á mí!  {Se presentan  al 
foro  ¿os 'llamados).  Prended  á  ese  trnidor,  y  que 
quede  sepultado  para  siempre  en  la  fortaleza  del 
castillo  de  Luna. 

Jim.        [Arrodillándose  a  los  piés  del  /íí'?/.)  Compasión. 


Alf.       y  vos,  Jimena,  preparaos  para  tomar  el  velo  den- 
tro de  tres  dias. 
Jim.        Sancho  mió!  [Abrazándose  á  él.) 
Sanch.  Jimena! 
Jim.        Mi  amor  te  liaperdido! 
Alf.  Separadlos. 

Sanch.    (A  ¡os  gaa  dms  que  lo  separan  de  los  brazos  de 

Jimena,)  Traidores! 
Jim.  Ah! 
Alf.       Vive  Dios! 

Sanch.  [Al  Rey  con  solemnidad,  al  tiempo  de  marchar- 
se.) Que  el  cielo  os  Juzgue.  [Los  guardias  se  lle- 
van d  D.  Sancho.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


s 


ACTO  I. 


EL  RRCONOCIMIENTO. 
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t>ERSONAJES  DEL  DRAMA. 


LA  REINA  DOÑA  BERTA  31  años. 

DOÑAJIMENA  35  » 

DOÑA  SOL   16  » 

TORNERA  60  » 

DON  ALFONSO  II  EL  CASTO  66  » 

DON  SANCHO  DIAZ  .43  » 

DON  BERNARDO   20  » 

DON  pRDOÑO  .40,  » 

FORTUN  38  » 

DONASUERO  50  » 

DON  ALVAR  53  » 

Guardias  y  acompañamiento  de  nobles. 


La  aecíon,  afw  823. 


ACTO  I. 


Salí>n  largo  de  un  castillo  con  una  ventana  en  primer  termino  dere' 
cha  y  una  puerta  en  segundo:  otras  dos  puertas  en  la  izquierda. 
En  el  foro  una  galeria  practicable  por  donde  se  ven  á  derecha  é 
izquierda  prisiones.  En  último  término  izquierda,  un  rollo  gran- 
de de  piedra  con  argollas  de  hierro,  que  tenga  elevación  bastan- 
te, para  que  puedan  ocultarse  detrás  dos  personas. 


ESCENA  1. 


Aparecen  D.  ASüERO  y  D.  ALVAR. 


Alv.       y  esto  causa  sus  temores. 

AsuER.  Injustos  son  por  vida  mia.  No  di  para  ello  motivo 
alguno  ¡vive  Dios!  Harto  tiempo  le  he  probado  mi 
lealtad.  Cuando  la  alcaidía  de  este  castillo  me  dio, 
confianza  en  mí  tendría. 

Alv.  Os  ofendéis  sin  motivo,  don  Asnero.  Nada  tiene  de 
estraño  su  temor  y  conociendo  á  don  Alfonso,  no 
debia  estrañaros. 

AsuER.    Es  que  me  ofenden  sus  dudas. 

Alv.       Creedme,  no  fué  esa  su  idea. 

AsuER.    Pues  esplicadme... 

Alv.       a  qué  decir  lo  qiA  sabéis  comó  yo.  Pero  seré  más 

esplícito.  Nadie  nos  escucha? 
AsuER.  Nadie. 

Alv.  Oidme  atento  y  lo  que  claro  no  os  diga,  adivinad- 
lo. ¿En  vuestros  ratos  de  ocio,  no  habéis  calculado 
nunca,  que  un  delito  como  el  de  rebelión,  no  es 
causa  suficiente  para  cegar  á  un  noble  como  don 
Sancho  Díaz. 


\ 
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AsuER.    Oh!  sí  lo  he  calculado. 

Alv.       y  creísteis  al  Rey  bastante  injusto  que  con  un  va- 
sallo como  él,  obrara  esa  injusticia? 
AsUER.  Nó. 

Alv.  Escuchad.  Hará  unos  veinte  años,  que  una  noche 
tenebrosa,  dio  á  luz  una  dama  un  niño,  rubio, 
hermoso  cual  ninguno.  Apenas  había  salido  de  la 
convalecencia  esta  noble  señora,  cuando  fué  encer- 
rada en  un  convento,  sin  que  sus  lágrimas  y  pro- 
mesas, fueran  bastantes  á  enternecer  el  corazón  de 
su  verdugo. 

AsuER.    Y  del  niño,  qué  se  hizo? 

Alv.       Gracias  á  otra  gran  señora,  fué  criado  en  palacio 

bajo  la  tutela  del  Rey. 
AsuER.    Qué  he  oído?  Luego  ese  niño  es... 
Alv.       D.  Bernardo.  El  valiente  campeón  que  hoy  manda 

nuestros  ejércitos.  • 
AsuER.    Entonces  los  padres  vienen  á  ser... 
Alv.       Silencio.  Ya  os  dije  bastante. 
AsuER.    Ya  comprendo  los  temores  del  Rey. 
Alv.       No  ha  salido  de  él  esta  idea. 
AsuER.    D.  Ordoño  quizás... 

Alv.  El  mismo.  Traidor!  Él  tiene  la  culpa  de  esto.  Por- 
que el  hijo  no  conozca  al  padre  y  un  acaso  le  lle- 
gue á  descubrir  su  origen,  le  ha  aconsejado  á  don 
Alfonso... 

AsuER.  Tenéis  razón.  Desde  el  día  qne  cegaron  á  don  San- 
cho y  le  vi  con  aquella  risa  feroz  contemplar  el  es- 
pectáculo, detesto  al  Infante. 

Alv.       También  presenciásteis  vos... 

AsuER.    Por  mi  desgracia. 

Alv.       y  cómo  fué? 

AsuER.  Tiemblo  solo  al  recordarlo.  En  esta  misma  estan- 
cia y  en  ese  rollo  que  ahí  veis,  ataron  al  conde  de 
piés  y  mano,  como  si  fuera  una  hiena.  D.  Alfonso 
estaba  enfrente,  allí  don  Ordoño.  Si  hubiérais  vis- 
to entonces  á  ese  pobre  mártir  desgarrar  el  cora- 
zón con  sus  súplicas.  Hablaba  de  un  tierno  infan- 
te; pedia  besarlo  por  la  última  vez...  Entró  á  poco 
el  sayón  con  los  hierros  encendidos  y...  qué  más, 
hasta  le  faltó  el  valor  para  cumplir  con  su  pficio. 
En  tanto  don  Ordoño  gozaba,  reía  con  esa  risa  sa- 
tánica que  demuestra  sus  perversos  instintos. 
Ahora  bien,  don  Alvar,  ¿creeréis  que  Dios  dejará 
impune  y  sin  castigo  á  ese  vil,  como  á  todos  los 
que  han  coadyuvado  á  labrar  la  desventura  del 
conde? 

Alv.       No;  creo  en  la  Providencia,  don  Asnero. 
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AsuER.    No  fué  tampoco  el  Infante  el  que  me  sorprendió 

más  en  aquel  terrible  dia. 
Alv.       El  Rey  quizás? 

AsuER.  Sí.  D.  Alfonso  siempre  lia  sido  modelo  de  piedad 
y  entonces... 

Alv.       D.  Asnero,  á  los  reyes  no  los  juzgan  los  vasallos^ 
AsuER.    Quién  entonces? 
Alv.  Dios. 

AsuER.    Ay  de  ellos,  si  algún  dia  los  juzgan  los  pueblos! 

Alv.-  Os  creo.  Mas  entretanto  nuestro  deber  es  obede- 
cerlo ciegamente.  Mas  volviendo  á  nuestra  prime- 
ra conversación,  ¿qué  contesto  á  don  Alfonso? 

AsuER.  Que  confíe  en  mi  lealtad.  Que  solamente  los  pája- 
ros no  trayendo  su  contraseiía,  pisarán  este  casti- 
llo. Mas  quién  viene?  Es  mi  hija. 

Alv.  Sabéis  está  hermosa  como  un  ángel.  Airoso  andar, 
bravo  porte. 

Alv.       Gracias,  por  ella,  don  Alvar. 


ESCENA  II. 


D.  ALVAR,  D.  ASUERO  Y  D.^  SOL,  ésta  viene  por  la  galería  izquierda . 


Sol.  Buenos  días,  padre  mío.  Ah!  estábais  acompañado. 
Dios  os  guarde,  caballero. 

Alv.  y  á  vos  también,  bella  niña.  {Ap.  á  D.  Asnero  )  Lo 
dicho,  es  una  perla. 

AsuER.    Temprano  has  dejado  el  lecho.  Estás  mala? 

Sol.  Oh!  nó!  Oí  antes  de  amanecer  varios  toques  de  bo- 
cina y  un  griterío  inmenso,  que  poco  á  poco  se 
alejaba.  Desperté  sobresaltada  y  hé  aquí  que  al 
abrir  las  ventanas  de  mi  cámara,  mi  estupor  se 
cambia  de  repente  en  la  más  grata  sorpresa. 

Alv.  Ya  comprendo:  os  sorprendió  quizás  el  ruido  del 
campamento  que  se  ha  formado  esta  mañana  cerca 
de  aquí  y  cuyo  ejército  corre  al  encuentro  del  mo- 
narca francés,  que  trata  de  invadir  nuestro  terri- 
torio. 

Sol.        Cabalmente.  Oh!  qué  mágico  panorama  se  divisa. 

Tantas  tiendas  de  campaña,  que  parecen  desde 
léjos  espesa  nube  de  tímidas  y  diseminadas  gace- 
las. Los  caballos,  banderas  y  gallardetes  dan  ma- 
yor realce  al  cuadro,  cuyo  esplendor  aumenta 
los  cascos  y  armaduras  de  acero,  que  heridas  por 
los  ardientes  rayos  del  sol,  parecen  de  plata  desde 


ASUER. 

Alv. 

AsUER. 

Sol. 


AsUER. 

Sol. 

AsuER. 
Sol. 


AsUER. 

Alv. 


AsUER. 

Sol. 

AsUER. 

Sol. 

AsUER. 

Sol. 


lejos.  Mirad,  mirad  padre  mió.  [Miran  los  tres  poj- 
la  ventana.) 
Con  efecto. 
Hermosa  perspectiva. 
Y  esto  solo  te  ha  hecho  madrugar? 
Principalmente  esto.  Además,  le  habia  ofrecido 
ayer  á  mi  anciano  amigo,   acompañarle  tem- 
prano á  su  ordinario  paseo  por  los  alrededores  del 
castillo,  y  venía  con  este  objeto,  á  pediros  la  venia, 
Á  mi  pesar,  hija  mia,  me  veo  obligado  por  ahora 
á  no  concederte  esta  gracia. , 
Padre  mió,  sed  generoso.  Á  un  anciano  pobre  y 
ciego,  negáis  un  poco  de  sol  y  el  ambiente  de  la 
mañana,  que  reanimen  su  espíritu  abatido? 
No  es  por  mí  ciertamente  hija  mia.  Es  que  una 
drden  superior,  me  obliga  á  ello. 
Sin  embargo,  esto  á  nada  os  compromete.  Consi- 
derad cual  sería  mi  dolor,  padre  mió,  si  en  ese  tran- 
ce yo  os  viera  algún  dia.  Pues  bien,  ¿quién  os  dice 
que  ese  desdichado  no  tiene  también  una  hija  que 
pena  en  soledad  por  las  amarguras  de  su  padre. 
Aire,  sol;  le  negáis  lo  que  Dios  concede  al  más  des- 
dichado de  los  mendigos. 
Yo  accedería.  (A  D.  Aloar.)VQvo  esa  orden... 
En  nada  os  compromete,  siempre  que  al  menor  avi- 
so de  aproximación  de  gente  al  castillo,  mandéis 
guardar  á  D.  Sancho. 

Gustoso  cedo  por  hoy  hija  mia,  átu  petición. 
Ah!  gracias.  Si  sois  bueno.  [Abrazándolo.) 
Pero  ántes  es  preciso  que  esperes  hasta  que  yo 
vuelva  y  dé  mis  instrucciones. 
Os  vais? 

Sí:  pero  estaré  pronto  de  vuelta.  Voy  á  acompañar 
á  este  caballero  hasta  la  selva  contigua.  Adiós.  ' 
Un  abrazo,  padre  mío.  [Se  marchan  los  dos,  for» 
derecha.) 


ESCENA  III.  , 
D.a  SOL,  sola. 


Sol.  Hermosa  mañana  del  mes  de  Abril.  Qué  bellas  son 
las  flores.  Como  trina  el  canoro  jilguerillo,  titilan- 
do de  placer  al  contemplar  sus  hijuelos.  [En  este 
momento  atraviesa  por  la  ventana  una  flecha^ 
con  un  rollo  de  pergamino  en  la  punta.)  kh\ 


Qué  es  esto?  Una  flecha  con  un  rollo  de  garcela* 
Qué  será,  Dios  soberano?  Acaso  Bernardo...  Nó; 
liasta  la  luna  que  viene,  me  dijo,  y  aún  no  lia 
cumplido.  Veamos.  [Leyendo  )  «Sol  hermoso  de 
»mi  vida.  Ya  hace  tiempo  que  ansio  que  vuestros 
»bellísimos  ojos  tornéis  hácia  el  que  por  vos  deli- 
»ra;  á  el  que  por  una  sola  palabra  de  vuestros  lin- 
»dos  lábios,  todo  lo  arrostraría.  Si  es  que  os  apia- 
»dais  de  mis  amantes  quejas,  esta  noche  cuando 
»tienda  la  luna  sus  rayos  de  plata  sobre  la  tierra, 
»estará  á  vuestros  pies  el  que  rendido  os  adora.  Po- 
»dré  esperar  esta  felicidad?»  Qué  es  esto?  «Si 
»por  fin  os  apiadáis  de  mis  amantes  quejas,  poned 
»esta  noche  una  luz  en  vuestra  ventana  y  cono- 
»cereis  al  que  tanto  os  adora.»  Qué  estilo!  No 
se  vé  á  nadie  por  los  alrededores  del  castillo.  Es 
mi  Bernardo,  qué  dudo...  Mas  quién  llega? 


ESCENA  IV. 

Dichos  yFORTUN,eii  trage  de  guerra,  por  la  galería  derecha.  Trae  eii 
la  mano  un  rollo  de  pergamino,  y  pendiente  de  él, 
un  sello  de  plomo. 


Fort.      Que  Dios  os  guarde,  áeñora. 

Sol.  Qué  veo?  Fortun...  Cómo  es  que  liabeis  penetrado 
hasta  aquí? 

Fort.      Vengo  con  una  orden  del  Rey  para  vuestro  padre. 

Sol.        y  mi  Bernardo;  qué  es  de  él? 

F'oRT.  Señora,  alegraos.  Cuando  de  vos  nos  separamos  la 
última  vez,  ninguna  esperanza  llevaba  de  reconci- 
liarse con  S.  A.  Hoy,  por  fin,  gracias  á  los  nobles 
esfuerzos  de  la  Reina,  ha  hecho  las  i^aces  con  su 
bienhechor,  y  viene  mandando  en  jefe ,  el  gran  ejér- 
cito que  en  contra  de  C arlo-Magno  marcha  á  la 
frontera  de  Francia. 

Sol.       Será  posible? 

Fort.      Pero  no  se  reduce  á  deciros  esto  sólo  mi  comisión. 

Mi  señor  me  ha  encargado  que  según  costumbre, 

pasada  la  hora  décima,  le  esperéis  en  la  reja  de  la 

ventana  del  Sur,  que  cae  al  foso. 
Sol.       Hace  poco  que  recibí  su  saeta  y  por  cierto  que  su 

estilo  y  letra  llegó  á  sorprenderme. 
Fort.      Como,  la... 
Sol.       Aquí  la  tienes. 

Fort.      Señora,  ó  mucho  me  engaño  ó  aouí  existe  alguiia 
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trama  infernal.  Yo  siempre  las  he  arrojado  y  hoy... 
Sol.       (Ap.)  Ah!  mi  sospecha*  [Alto,)  No  has  sido  tú^ 

dices? 
Fort.      Os  lo  juro. 
Sol.       Dios  mió!  Quién,  entonces? 

Fort.  Á  saber.  Hay  tanto  bribón  en  esta  bendita  tierra, 
que  solo  codician  lo  ageno...  Mas  os  juro  por  quien 
soy  que  no  se  ha  de  reir  el  villano. 

Sol.       Despreciarlo  es  lo  mejor. 

Fort.  Despreciarlo,  bah!  En  cuanto  desempeñe  mi  comi- 
sión, he  de  registrar  esa  selva,  y  como  lo  encuen- 
tre... (Mirando  por  la  ventana.)  M^ls  qué  veo! 
No  es  aquel  mi  señor? 

Sol.    ^   Mi  Bernardo? 

FoB.  '  Sí  señora.  Quién  habia  de  manejar  á  un  potro  con 
la  destreza  que  él.  Ata  el  caballo  á  un  árbol.  Mira 
hácia  aquí.  Me  está  esperando,  señora. 

Sol.       Ah!  quién  lo  viera  de  cerca. 

Fort.      Lo  queréis?  Pues  eso  es  fácil.  Ahora  veréis. 

Sol.       Qué  vas  á  hacer?  Yo  no  puedo  permitir... 

Fort.      Pues  vos  misma  no  dijisteis... 

Sol.        Sí,  mas  mi  padre...  \ 

Fort.  El  pliego  de  D.  Alfonso  le  entretendrá!  Y  si  no,  ve- 
réis qué  bien  me  porto  dándole  conversación. 

Sol.       Pero  cómo  vá  á  llegar  hasta  aquí?  Los  guardias... 

Fort.,  Le  dejarán  franco  el  paso.  Veréis.  Mi  pase,  ya  inú- 
til para  mí,  le  sirve.  Es  el  sello  de  S.  A.  en  plomo. 
Le  ato  á  la  punta  de  la  flecha...  ya  está.  Chis... 
chis...  {Llamando por  la  ventana.)  Ya  mira.  Allá 
vá.  Buen  tino.  Á  sus  mismos  pies  ha  caido.  La 
examina.  Acá,  señor!  Que  pronto  lo  ha  compren-^ 
dido;  dentro  de  un  rato  estará  á  vuestros  piés. 

Sol.       Le  queréis  mucho,  Fortun? 

Fort.  Él  es  mi  vida,  señora.  Temeroso  de  que  un  azar  me 
lo  arrebate,  si  duerme  velo  su  sueño,  y  en  el  pa- 
.  seo,  en  la  caza  y  en  batalla,  siempre  soy  su  sombra. 
Cumplo  así  una  promesa  que  ofrecí. 

Sol.        Dios  os  recompensará. 

Fort.      Siento  pasos  en  la  galería.  • 

Sol.        Oh!  Él  es  sin  duda. 

Fort.  No  os  impacientéis  por  vuestro  padre,  l^o  velaré 
por  vos,  señora.  [Saluda  y  vase.) 

ESCENA  V. 

Doña  SOL:  á  poco  BERNARDO,  foro  derecha. 


Sol. 


Voy  á  verle;  á  contemplarle  á  mi  lado,  después  de 
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tanto  tiempo,  y  sin  embargo,  tiemblo  sin  saber  por 
qué.  Ah!  [Corre  al  encuentro  de  Bernardo,  que 
¿a  abraza  enagenado.) 
Bern.  Sol,  mia.  Es  verdad  que  al  fin  te  veo?  Que  estre- 
cho entre  las  mias  tus  manos  adoradas?  Ah!  cuán 
feliz  soy! 

Sol.  y  sin  embargo,  en  medio  de  esta  felicidad  embria- 
gadora que  hace  estremecer  de  amor  nuestro  co- 
razones, una  nube  sombría  se  interpone  ante  mi 
vista. 

Bern.  Caál? 

Sol.        Que  vas  á  partir  á  la  guerra,  Bernardo. 

Bern.  Es  mi  deber.  Además,  que  como  español  me  per- 
tenece derramar  hasta  la  última  gota  de  mi  sangr  e 
por  mi  prátria  hoy  que  trata  de  asolarla  el  m  o- 
narca  francés;  como  caballero,  como  huérfano 
agradecido,  tengo  que  desnudar  también  mi  espa- 
da, en  defensa  del  Bey. 

Sol.       Nunca  conocistes  á  tus  padres? 

Bern.  Jamás.  Es  el  único  pesar  que  desde  la  niñez  me 
ha  añigido  en  el  mundo.  Nunca  han  pronunciado 
mis  lábios  el  nombre  de  padre;  nombre  bendito 
'  que  debe  halagar  á  los  sentidos,  porque  sólo  el  pro- 
nunciarlo, hace  estremecer  mi  corazón. 

Sol.  Bernardo! 

Bern.  Sí,  ídolo  mió.  Quizás  por  esto  te  amo  más  que  á 
mi  vida,  Sol;  porque  en  tí  he  reconcentrado  todas 
las  afecciones  que  el  destino  impío  me  robó  desde 
la  cuna.  Sin  embargo,  lo  creerás?  muchas  veces 
maldigo  á  la  fortuna,  no  porque  me  haya  privado 
^  de  unos  padres  cariñosos,  sino  porque  tal  vez  será 
mi  origen  de  maldecido  moro,  ó  esclavo  judío. 

Sol.       Ah!  esa  idea... 

Bern.  Continuamente  me  asalta.  Y  sabes  por  qué  me  hace 
enrojecer  de  vergüenza  y  de  rábia?  Por  tí  sólo,  vida 
mia.  Quién  sabe  si.... 

Sol.  No  prosigas.  Es  posible  Bernardo,  que  aún  no  ha- 
yas comprendido  mi  corazón?  Aun  cuando  saliese 
verdad  tu  sospecha,  yo  siempre  te  amaría 

ESCENA  VI. 

bernardo,  doña  sol  y  D.  SANCHO. 
El  aspecto  del  último,  es  el  de  un  venerable  anciano,  vestido  pobre- 
mente, cuya  palidez  y  demacrado  n  revelan  los  sufrimientos  de 
veinte  años  de  calabozo.  Sale  puerta  primera  izquierda. 


Sanch.    Sol,  hija  mia,  con  quién  habláis? 
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Sol.       Ali!  [Asustada  porque  no  lo  había  visto  hasta 
ahora.) 

Bern.      Cielos!  Aquí  hay  gente. 

Sol.  Creí  al  pronto  que  era  mi  padre,  tranquilízate, 
Bernardo.  Es  un  pobre  y  desgraciado  ciego,  preso 
en  el  castillo  hace  mucho  tiempo.  Si  vieras  cuán 
bueno  y  desgraciado  es.  Le  he  confesado  nuestros 
amores.  Nada  temas,  me  quiere  como  á  una  hija. 
(A  D.  Sancho.)  Cómo  os  habéis  atrevido  á  salir  á 
estos  corredores  sin  llamarme? 
No  tuve  resignación  para  esperar  tanto,  hija  mia. 
Venía  á  buscaros;  ¿os  olvidáis  ya  de  mí?  Es  la  hora 
en  que  acostumbráis  á  sacarme  á  disfrutar  de  las 
consoladoras  brisas  de  la  mañana.  Quién  estaba 
aquí  con  vos? 

Un  amigo  vuestro  desde  este  instante,  venerable 
anciano.  Perdonad  mi  indiscreción. 
Qué  queréis? 
Preguntaros  una  cosa. 
Decid. 

Lleváis  aquí  mucho  tiempo? 
Hace  veinte  año  que  estoy  enterrado  en  vida  en. 
estos  lóbregos  calabozos. 

Dios  bueno!  Por  grandes  que  hayan  sido  vuestros 
delitos,  bien  los  habéis  espiado. 
(Ap.)  Mis  delitos,  ah! 
Os  prometo  interceder  por  vos  con  S.  A. 
Sí,  Bernardo,  sí. 

Yos  joven.  Quién  sois?  [Con  interés  creciente.) 
Yá  os  lo  he  dicho,  un  amigo  vuestro.  Me  llamo  Ber- 
nardo, y  soy  caudillo  del  ejército  de  D.  Alfonso. 
En  cuanto  á  mi  apellido,  no  puedo  decíroslo,  por- 
que ignoro  á  quién  debo  la  existencia. 
(Ap.)  No  sé.  Dios  mió,  por  qué  su  acento  hace  es- 
tremecer mi  corazón.  [Alto.]  Murieron  vuestros  pa- 
dres tal  vez? 

No  lo  sé.  Cuando  volvían  una  tarde  de  una  cacería  ^ 
nuestros  reyes,  me  recojieron  por  candad  en  una 
choza  que  acababa  de  ser  abandonada  por  sus  due- 
ños, á  quienes  encontraron  más  tarde  muertos  en 
las  asperezas  del  monte  por  los  moros.  Desde  en- 
tonces me  adoptó  D.  Alfonso,  que  hoy  me  quiere 
como  á  un  hijo;  y  en  su  santa  esposa  la  Reina  Ber- 
ta, he  encontrado  la  tierna  madre  de  que  me  privó 
el  cielo. 

Sanch.  y  no  os  legaron  vuestros  padres  algún  recuerdo, 
alguna  joya  que  algún  día  descubriera  vuestro; 
oríeren? 


Sanch. 


Bern. 

Sanch. 

Bern. 

Sanch. 

Bern. 

Sanch. 

Bern. 

Sanch. 

Bern. 

Sol. 

Sanch. 

Bern. 


Sanch. 
Bern. 
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Bern.  Una  que  siemi3re  llevo  sobre  mi  corazón.  Yá  com- 
prendereis que  en  B.  Alfonso  tengo  mi  protector 
y  que  no  me  negará  ninguna  gracia  que  le  pida  y 
ésta  será  vuestra  libertad. 

Sanch.,  Mi  libertad!  Jamás  de  él  la  conseguiréis. 

Bern.  No  lo  creáis.  Por  grandes  que  hayan  sido  vuestros 
delitos,  tengo  la  seguridad  de  alcanzarla.  Apela- 
ré en  último  caso  á  la  clemencia  de  la  Reina.  Nun- 
ca se  llama  en  vano  á  su  corazón. 

Sanch,  Oh!  sí.  Dios  la  premie  las  muchas  lágrimas  que 
enjugan  sus  manos  bienhechoras 

Bern.      La  habéis  conocido? 

Sanch.    Ah!  mucho,  mucho. 

Bern.  Habéis  residido  en  la  corte?  Tenéis  allí  parientes 
ó  hijos? 

Sanch.  Ah!  joven.  Dios  os  perdone  el  tormento  que  dais  á 
mi  corazón  con  esa  pregunta.  Hijos...  uno  tuve, 
hermoso,  puro  como  un  ángel.  Y  sabéis  por  qué  mi 
corazón  se  estremece  con  sólo  este  recuerdo?  Por 
él,  sólo  por  el.  Oh!  Mirad  mis  canas,  los  surcos  de 
mi  frente;  eréis  que  cuento  edad  bastante  para  que 
mi  cabeza  esté  encanecida?  No.  Ah!  Ordoño,  Al- 
fonso, Dios  os  maldiga.  {Mesá7idose  los  cabellos 
con  df" se sper ación.) 

Bern.      Qué  decis? 

Sol.       Escúchale  por  Dios,  Bernardo.  Si  supieras!  Ha  sido 

tan  desgraciado. 
Bern.      Hablad,  hablad.  No  sé  qué  secreto  impulso,  me 

obliga  á  oíros.  Contadme  vuestras  penas. 
Sanch.    Para  qué?  Sabéis  si  yo  mismO  tendré  valor  para 

narrarlas? 
Bern.      Os  lo  suplico. 

Sanch.  [Empieza  después  de  im a  pausa  en  que  se  pasa 
la  mano  por  la  frente,  como  el  hombre  que  teme 
evocar  un  recuerdo  doloroso  )  Oídme,  pues.  Des- 
tinóme la  Providencia  un  ángel  por  compañera, 
que  consagrada  al  cláustro  désde  su  infancia,  fué 
preciso  ocultar  nuestros  amores,  hasta  vencer  las 
fatales  preocupaciones  de  su  hermano.  Un  móns- 
truo,  desdeñado  por  ella,  descubrió  nuestros  amo- 
res. Era  yá  madre.  Pintóle  á  su  hermanó  con  colo- 
res odiosos,  su  deshonra.  Y  sabéis  cual  fué  la  ven- 
ganza de  este  fanático?  La  que  los  tigres  no  conci- 
ben. Sí,  los  tigres;  porque  estos  impelidos  por  su 
ferocidad,  destrozan  á  su  víctima  sin  compasión; 
pero  no  la  escarnecen  en  vida,  gozándose  en  su 
martirio,  como  lo  han  hecho  conmigo  privándome 
de  la  vista. 
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Sol,  Infames! 

Bern.     y  el  nombre  de  ese  villano? 

Sanch.  Más  tarde  lo  sabréis.  Mirad  joven,  mirad.  Lloro  y 
no  es  de  amargura,  nó.  Es  de  ira,  de  desesperación, 
de  rábia.  Ah! 

Sol.       i^P')  Desgraciado! 

Bern.      Y  vuestra  esposa,  vuestro  hijo? 

Sanch.  Nada  lie  sabido  de  ellos  desde  que  me  cegaron.  Só- 
lo un  leal  mancebo,  ligado  entonces  á  mí  por  vín- 
culos de  gratitud,  le  encargué  que  si  algún  dia 
descubría  el  paradero  de  mi  hijo,  velara  por  él  y 
le  descubriera  su  origen.  Al  efecto,  le  di  un  meda- 
llón que  contenia  guardado  bajo  un  resorte,  un 
pedazo  de  pergamino,  en  el  cual  constaba  su  origen 
y  nacimiento. 

Bern.     Cielos!  Un  medallón  habéis  dicho?  [Aterrado,) 
Sol,       Bernardo!  Palideces;  qué  te  pasa? 
Bern.      Nada,  no  es  nada.  [Tratando  de  serenarse.)  De- 
cidme por  favor  el  nombre  de  ese  escudero. 
Sanch.  Fortun. 
Bern.  Dios! 
Sol.  Bernardo! 

Bern.  Oh!  Hablad,  hablad  por  compasión  anciano.  Cono- 
ceríais esa  joya? 

Sanch.    Apesar  de  faltarme  la  luz,  siempre. 

Bern.  Tocad.  [Sacando  del  pecho  un  medallón  con  una 
cadenita  que  entrega  á  D.  Sancho.) 

Sanch.  Dios  soberano!  Es  el  mismo.  [Reconociéndolo  en 
la  mayor  ensiedad.) 

Bern.     Vuestro  nombre. 

Sanch.    Sancho  Díaz. 

Bern.      El  conde  de  Saldaña. 

Sanch.    Pero  quién  sois  vos?  Quién  os  ha  dado  esta  joya? 
Bern.      Fortun  Velazquez,  mi  escudero. 
Sanch.    Vos....  hijo  del  alma! 
Bern.      Padre  mío!  [Abrazándolo.) 
Sol.        Dios  poderoso! 

Sanch.  Ciego...  y  estoy  ciego.  [En  la  mayor  desespera- 
ción ahogado  por  los  sollozos.]  Luz^..  luz...  un 
momento,  Dios  bueno!  Un  milagro  señor  para  este 
triste.  Que  yo  le  vea  un  momento  y  matadme 
después. 

Bern.      Y  yacíais  aquí  sepultado  en  vida.  Oh!  Infames!! 

El  nombre  de  los  que  aquí  os  han  traído.  Decidme 

también  el  de  mi  madre. 
Sanch.    Sí,  tu  nos  vengarás,  hijo  mío.  El  que  me  delató 

se  llama... 
Fort.      D.  Ordoño... 


ESCENA  VIL 


Los  mismos  y  FORTUN,  que  sale  precipitadamente  po?  la  galería  * 
Téngase  especial  cuidado  en  este  anuncio,  procurando 
el  cortar  bien  la  última  frase. 


Bern.     Quién?  [Sin  hacer  caso  del  anuncio.) 
Sanch.    Ese  mismo. 

Bern.     El  infante.  {Con  ira  reconcentrada.) 

Fort.      Yá  viene.  Pronto  señor,  escondeos. 

Bern.      Decidme  también  el  nombre  de  mi  madre. 

Sanch.  Fortun  te  lo  revelará.  [En  este  momento  Doña  Sol, 
se  retira  al  fondo  de  la  gale  ria^  mirando  con 
agitación  á  la  derecha  ) 

Bern.      Fortun,  ven:  conoces  á  este  anciano? 

Sol.  Ocultaos. 

Fort.      Que  veo...  ese  semblante! 

Sanch.    ^ovXxml  [Tendiéndole  los  brazos.) 

Fort.  Señor...  sois  vos?  en  ese  estado....  permitid  que 
bese  vuestras  plantas. 

Bern.  Sí,  ese  es  tu  puesto,  miserable!  Ven  acá;  responde 
en  seguida  cual  si  estuvieras  delante  de  Dios,  ó  des- 
graciado de  tí.  Por  qué  me  has  engañado?  Cómo 
pudiste... 

Sol.  Concluid. 

Fort.  Perdonadme,  mi  Joven  señor.  Se  me  hizo  jurar  por 
el  Rey,  que  nunca  os  revelaría  vuestro  nacimiento, 
amenazándome  con  mataros  y  matarme,  si  os  lo 
decía. 

Bern.      Pero  mi  padre... 

Fort*      Se  me  dijo  que  había  muerto.  Y  oslo  juro,  señor, 

nunca  supe  su  paradero. 
Bern.     Bien:  te  creo. 

Fort.  Mas  señor,  alejaos.  D.  Ordeño  se  dirije  hácia  aquí. 
Bern.     Bien:  le  espero. 

Sanch.    No,  hijo  mío,  no  malogres  tu  venganza. 
Bern.      Os  obedeceré. 

Fort.      Ya  están  aquí.  En  donde  nos  escondemos? 

Sol.       KWi.  [Señalando  al  rollo.) 

Sanch.    Hijo  mío,  que  el  cielo  te  proteja. 

Sol.  Basta:  venid.  [Cogiendo  de  la  mano  á  B.  Sancho 
y  llevándoselo  por  la  puerta  izquierda,  Fortun 
y  Bernardo  se  ocultan  detrás  del  rollo.) 
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ESCENA  VIH. 

D.  ASUERO,  D.  ORDOÑO.—FORTUN  y  BERNARDO,  ocultos. 


-AsuER.    Pasad,  señor. 
Ord.       Es  aquí? 

AsuER.    Esa  es  la  puerta  de  su  calabozo.  Voy  á  traerle.  (&- 

ñalando  á  la  puerta  izquierda.) 
Ord.       Aguardad  un  momento,  D.  Asnero;  tengo  antes 

que  hablaros. 
AsuKR.    Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor. 
Ord.       Tal  vez  van  mis  palabras  á  causaros  estrañeza,  no 

importa.  Es  mi  deber  de  noble  y  caballero  hablaros 

con  franqueza  y  lealtad. 
Asuer.    Decid,  señor.  Yá  os  escucho. 
Ord.       Cuando  estuve  la  última  vez  en  este  castillo,  hace 

un  año,  quedé  enamorado  de  vuestra  bella  hija  Sol, 

y  desde  entonces  la  amo  con  idolatría. 
Fort.      [Ap.]  Ola! 
Bern.      (Ap.)  Qué  oigo! 

Ord.  Que  no  os  ofendáis  os  ruego:  várias  veces  he  inten- 
tado burlar  vuestra  vigilancia  para  hablarla,  pero 
en  vano.  Hoy  por  ñn  decidido  á  arrostrar  por  todo , 
la  pedí  una  cita. 

Asuer.    Cómo,  la  hablasteis? 

Ord.  Yá  os  dije  que  nunca  lo  he  conseguido.  Me  valí  pa- 
ra ello'  de  an  pergamino  que  até  á  punta  de  una 
flecha,  que  arrojé  por  esa  ventana  esta  mañana. 

Fort.      (/íp.)  Yá  pareció  aquello! 

Asuer.    Concluid  pronto,  señor. 

Ord.       No  os  alarméis,  pues  no  he  recibido  contestación. 

Cansado  al  fin  de  esta  lucha,  he  decidido  hablarle 
á  mi  primo  y  señor  D.  Alfonso,  si  ántes  me  otor- 
gáis su  mano,  D.  Asnero. 

Asuer.  Muy  grande  es  el  honor  que  concedéis  á  este  viejo 
soldado,  enlazando  sus  pobres  timbres,  con  vues- 
tra sangre  real.  Más  hablandoos  también  con  fran- 
queza señor,  me  es  imposible  concederos  su  mano, 
sin  consultar  ántes  su  voluntad. 

Ord.       Es  muy  justo. 

Asuer.  Es  hija  única.  Cifro  mi  ventura  en  ella,  y  no  qui- 
siera por  nada  del  mundo  violentar  sus  inclina- 
ciones. Dispensadme  si... 

Ord.       Decís  bien.  Ademál§  que  tampoto  yo  quisiera  ob- 
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tener  su  corazón  por  un  mandato.  Quiero  como 
vos,  que  su  decisión  sea  espontánea. 
Os  lo  agradezco,  señor. 

Bien.  Habladla,  c-onfesadla  mi  cariño  y  sea  cual  fue- 
re su  resolución,  os  ruego  que  me   la  digáis  al 
momento. 
Voy  al  punto. 

Conducid  ántes  á  este  sitio,  sin  decir  que  yo  le  lla- 
mo, á  D.  Sancho.  Esperad.  Como  tal  vez  el  mensa- 
je que  el  Rey  me  ordena,  él  quizás  no  querrá  cum- 
plirlo de  voluntad,  os  ruego  que  aviséis  al  momen- 
to á  cuatro  ballesteros,  para  que  estén  prontos  á 
mi  vos,  detrás  de  esa  galería. 
Seréis  servido. 


ESCENA  IX. 

D.  ORDOÑO.  A  poco  D.  SANCHO  y  D.  ASUERO,  por  la  puerta 
izquierda. 

Ord.  Al  pisar  de  nuevo  estas  prisiones,  siento  á  mi  pe- 
sar que  se  estremece  mi  corazón.  Esperé  tener  va- 
lor para  presentarme  en  este  sitio  y  ahora,  no  sé 
qué  tengo.  Ay  de  mí!  Me  envuelve  un  sudor  frío, 
que  me  hiela  la  sangre.  Por  el  amor  de  Jimena  hi- 
ce cegar  á  ese  anciano  y  hoy  que  un  nuevo  y  puro 
amor  llama  á  mi  alma,  siento  el  grito  de  la  concien- 
cia que  me  acusa  sin  cesar.  [Se  presienta  el  conde 
y  Z).  A  suero.)  Aquí  está  el  conde.  ¡Cielos!  Qué  es- 
tragos han  hecho  en  él  los  sufrimientos.  Oh!  mal- 
ditos sean  los  celos! 


ESCENA  X. 

D.  ORÜOÑO  y  D.  SANCHO. 

Sanch.    Guiadme.  (Á  D.  Asnero.) 

Ord.       Despejad.  (A  D.  Asnero.)  Me  conocéis,  D.  Sancho? 

Sanch.    Ah!  esa  voz.  [Reconociéndole.) 

Ord.  No  os  asombréis  al  escucharla,  porque  sólo  instin- 
tos de  piedad  me  traen  hoy  á  este  sitio. 

Sanch.  Piedad!  Y  osáis  proferir  esa  palabra?  Puede  acaso 
la  hiena  tener  instintos  de  piedad? 

Ord.       D.  Sancho! 

Sanch.    Me  importa  poco  vuestra  ira,  infante .  Miradme  bien. 

5 


Asuer. 
Ord. 


Asuer. 
Ord. 


Asuer. 
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Ord. 


Bern. 
Fort. 
Ord. 


Sanch. 
Ord. 
Sanch. 
Ord. 

Sanch. 
Ord. 
Sanch. 
Ord. 


Sanch. 

Ord. 

Sanch. 

Ord. 
Sanch. 

Ord. 
Sanch. 


Ord, 

Sanch. 
Ord. 

Sanch. 


Estas  canas  no  representan  mis  años,  sí  el  sufri- 
miento, el  dolor.  Y  cuando  llega  al  fin  la  hora  de 
una  venganza  pronta  y  segura;  ¿osáis  hablarme  de 
piedad?  Es  sarcasmo?  Es  vilipendio?  Pues,  bien,  oid. 
Este  mísero  ciego  por  vos  privado  de  la  luz,  de  sus 
más  queridas  ilusiones,  aún  cuando  se  halla  al 
borde  del  sepulcro,  sola  una  palabra  saldrá  de  sus 
lábios:  «Venganza.» 

Solos  estamos.  Yá  juzgareis  con  que'  calma  os  escu- 
cho; venganza,  y  contra  quién?  contra  mí?  contra 
D.  Alfonso?  La  venganza  de  un  ciego...  já  jájá... 
No  os  hagáis  ilusiones.  Deponed  vuestro  rencor  y 
conoced  vuestra  posición,  D.  Sancho. 
(Ap.)  Infame! 
[Ap.)  Estoy  por  salir,  y... 

Por  mi  parte  quiero  enmendar  mi  falta.  Hoy  mis- 
mo he  hablado  con  mi  primo,  y  estoy  dispuesto  á 
hacer  en  vuestro  favor  várias  concesiones. 
Nada  acepto. 

Oidme  entonces  en  nombre  del  Rey,  caballero. 
Sed  breve. 

Dentro  de  pocos  instantes,  estaréis  preparado  pa- 
ra marchar... 
Yo?  Adonde? 

Á  Italia,  es  la  voluntad  de  Hey. 
Pero  esa  orden..; 

Es  irrevocable.  Á  pocas  leguas  de  Roma,  se  halla  el 
pueblo  de  Tívoli.  Muy  cerca  de  su  famosa  cascada, 
hay  un  asilo  cómodo  y  seguro,  que  os  está  reser- 
vado. En  él,  pues,  concluiréis  vuestros  días  disfru- 
tando de  cuantas  comodidades  queráis. 
De  aquí  no  me  moveré. 
Osareis  resistir  el  mandato  del  monarca? 
Sí,  porque  conozco  vuestras  ideas,  vuestros  temo- 
res. Queréis  alejarme,  inicuos!  más  es  tarde. 
Qué  decís? 

La  verdad.  Creísteis,  nécios,  que  yo  ignoraba  que 
existia  mi  hijo... 
Ah!  [Aterrado.) 

Ese  es  vuestro  temor.  Pero  lo  repito,  es  tarde.  Ma- 
ñana, hoy  mismo  quizás,  os  pedirá  cuentas,  de  las 
infamias  que  con  su  padre  habéis  hecho. 
Pronto,  decidme.  Quién  os  ha  revelado  ese  miste- 
rio? D.  Asnero  qnizás? 
No  ha  sido  él,  os  lo  juro. 
Quién  entonces? 

La  Providencia,  Dios,  que  no  podía  dejar  impune 
vuestros  delitos. 
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Ord.       [Ap.)  Si  este  liomljre  no  delira,  estG_y  perdido!  [Al- 
to.) D.  Sandio,  vais  á  seguirme  al  momento. 
Sanch.    Á  vos?  Jamás! 

Ord.  Me  conocéis  y  aún  tratáis  de  resistiros?  Todo  está 
^preparado.  Me  seguiréis  mal  que  os  pese. 

Sanch.  Ah!  queréis  usar  de  la  violencia  con  un  pobre  an- 
ciauo,  un  ciego  debilitado  por  los  años  y  los  pade- 
cimientos. Digna  es  esta  acción  de  vos.  Sois  un 
cobarde! 

Ord.       Ahí  [Ciego  de  ira.) 

Sanch.    Y  á  no  estár  ciego  os  escupirla  á  la  cara. 

Ord.  Ira  de  Dios!  [D.  Ordoíio  firn.  d^.  la  daga  y  vd  d  lan- 
zarse sobre  D.  Sancho.  En  este  mornento  sale  Ber- 
nardo y  cortándole  la  acción,  le  hace  arrodi- 
llar á  la  fuerza^  quitándole  el  puñal.) 

Bern.  Miserable! 

Ord.       Maldición!  [Pausa  co7'ta^.) 

Bern.      Son  éstas  vuestras  hazañas?  Muy  bien  os  sienta  el 

puñal;  es  vuestro  oficio. 
Sanch.    Hijo  mió!  [Abrazándole.) 
Ord.  Mirad... 

Bern.  Decidme,  mal  caballero!  Nunca  llegasteis  á  com- 
prender el  odio  que  puede  encerrarse  en  el  corazón 
de  un  liijo,  contra  el  ser  infame  que  cegó  á  su  pa- 
dre, privándole  á  la  par  de  una  tierna'}'  cariñosa 
madre? 

Ord.  Oh! 

Bern.      Y  no  contento  con  esto,  hoy  pedís  la  mano,  de  esa 

flor  candida  y  pura  que  nació  para  ser  mia. 
Ord.       Qué  escucho!  Doña  Sol. 

Bern.  Es  mi  amada.  Comprendéis  al  fin,  que  mil  vidas 
que  tuviérais  fueran  pocas  para  satisfacer  mi  odio. 
Defendeos!  [Bernardo  se  arroja  espada  en  ma- 
no sobre  1).  Orrjoño,  que  á  su  vez  habrá  desnu- 
dado la  suya.  A  la  voz  de  D.  Ordoho  salen  cua- 
tro ballesteros  que  acometen  á  Bernardo.  Este 
se  defiende  con  arrojo  de  todos,  hasta  qite  d  la 
esclamacion  de  D.  Sancho,  se  presenta  Forttin 
que  pelea  con  Bernardo  logrando  los  dos  de-ípues 
de  una  lucha  corta,  acorralar  á  B.  Ordoño  y 
los  ballesteros,  de  los  cuales  mueren  dos  y  el  res- 
to sale  huyeiidn.  A  poco  D.*  Sol  y  D.  Asnero.) 

Ord.       Ola!  Á  mí,  soldados! 

Bern.  Cobarde! 

Ord.       Prendedlo  en  nombre  delEey! 
Bern.      Yenid  á  mí  todos  juntos!  « 
Sanch.    Mi  hijo!  Quién  lo  socorre? 
Fort»    ^  Aquí  estoy  yó. 
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Ord.       Miserable!  (A  Fortun  ] 
Fort.      Oh!  de  esta  no  escapareis. 
AsuER.    Qué  veo! 

Ord.       Jesús!  [Cayendo  herido  de  una  estocada  de  Ber- 
nardo.) 

Sol.       Bernardo,  piedad  para  él.  [Interponiéndose  entre 

Ordoño  y  Bernardo.) 
Bern.  Venganza! 

Sanch.  Justicia  de  Dios!  [Señalando  al  cielo  con  solemni- 
I  dad.  Telón  7'ápido.) 


/ 


FIN  DEL  ACTO  I. 


ACTO  11. 


EL  REI  BANDIDO. 


Sala  pobre  de  un  convento,  con  puerta  al  foro  y  laterales.  En  segun- 
do término  derecha,  una  puerta  secreta  incrustrada  en  el  muro, 
perfectamente  disimulada.  Un  balcón  en  tercer  término.  Varios 
sillones  bastos  con  espaldar  y  asientos,  de  cuero.  Todas  las  puer- 
tas estarán  adornada  s  con  cortinas  pobres. 

ESCENA  I. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  la  TORNERA  y  FORTUN.  Este  con  el 
trage  todo  empolvado. 


FoRT.      No  seáis  pesada,  hermana. 
ToRN.      Os  digo  no  puede  ser. 

Fort.  Y  yo  os  digo  que  he  de  entrar.  Pues  no  faltaba  otra 
cosa.  Si  vos  no  sabéis  leer,  tengo  acaso  yo  la  cul- 
pa? [Quiere  pasar  al  foro.)  , 

Torn.      Señor  soldado.  ( Impidiéndole  el  paso.) 

Fort.      Tornera  de  Barrabás! 

Torn.  Que'  habéis  dicho,  deslenguado?  Tenéis  al  diablo  en 
el  cuerpo.  Desde  que  entré  en  el  convento  que 
haceyá...  sí,  no  me  equivoco...  por  la  primavera 
cumple...  justo  ese  tiempo  hace.  Nunca  escuché 
palabra  tan...  tan... 

Fort.  Tin.  {Interrumpiéndola.)  Os  figurábais  que  tocá- 
bais  á  maitines? 

Torn.  Bellaco! 

Fort,  ¡Ap.)  Vamos,  no  hay  paciencia  en  el  mundo  que  to- 
lere á  esta  bruja!  [Alto.)  Hermana,  por  las  once 
mil,  queréis  pasar  el  recado? 

Torn,      Dale,  que  no  puede  ser. 
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Fort.  Volvemos  á  las  andadas.  Voto  á... 

ToRN.  Que  no  juréis.  Tomad  la  puerta  ahora  mismo. 

Fort.  Os  obedezco.  [Se  sienta  con  mucha  calma  en  un 

sillón.) 

ToRN.  Insolente! 

Fort.  Tomadlo  como  os  parezca. 

TORN.  Daré  voces. 

Fort.  Mejor. 

ToRN.  Gritaré  muy  fuerte. 

Fort.  Bien. 

ToRN.  Y  se  armará  un  escándalo. 

Fort.  Retebien. 

ToRN.  Vendrá  S.  A.... 

Fort.  Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

ToRN.  Y  os  molerán  á  palos. 

Fort.  Quiá... 

ToRN.  Veremos  quié  n  gana. 

Fort.  Yó! 

ToRN.  Un...  Un... 

Fort.  [Ap.)  Parece  un  alano! 

ToRN.  '  [Ap.)  Pater  noste  liberano  Domine!  Aplaca  tus  ira! 

Fort.  [Ap.]  [Después  de  una  pausa)  Se  os  ha  pasado  la 
furia. 

ToRN.  Padre  nuestro....  [Rezando  entre  dientes.) 

Fort.  Hemos  de  ser  muy  amigo.  [Ap.)  A  ver  si  por  otro  lado 

consigo!... 

ToRN.  Lo  dudo. 

Fort.  Oidme.  ' 

ToRN.  Sed  breve. 

Fort.  [Ap.)  Gracias  á  Dios!  [Alto.)  Este  pergamino,  m« 
dá  entrada  aquí.  Yo  soy  incapaz  de  engañaros.  Mi- 
rad. Son  éstas  las  armas  del  sello  de  S.  A? 

ToRN.  Es  verdad.  Aquí  hay  un  gato... 

Fort.  Un  león. 

ToRN.  Justo.  Es  mi  vista  tan  escasa... 

Fort.  Yá  lo  veo.  Ahora  mirad  esto  otro.  Es  ese  el  sello 

de  la  abadesa? 

ToRN.  Cabal.  La  cruz  y  la  virgen... 

Fort.  De  Covadonga. 

ToRN.  Exacto. 

Fort.  Y  ahora  qué  decís? 

ToRN.  Que  tenéis  razón.  Más  como  yo  no  tenía  orden,.. 

Fort.  Pu.es  yo  sí. 

ToRN.  Y  mi  cabeza  desde  ayer  no  está  para... 

Fort.  Yá  se  os  conoce. 

ToRN.  Si  viérais,  no  paro,  no  descanso  en  todo  el  dia. 

Hacía  yá  tiempo  que  por  aquí  no  venia  un  alma. 

\  Más  desde  ayer  que  a|)areció  la  reina... 
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Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 


Fort. 

TOÍIN. 


Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 


Fort. 

FORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

.TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 


FOR. 


Qué? 

Que  no  descansamos  un  instante.  Y  qué  susto^nos 
llevamos.  Figuraos  que  yo... 
[Ap.)  Dios  mió!. 

Estaba  en  la  portería  rezando  por  penitencia  un 
trisagio,  la  letanía,  y  tres  pater  nostes,  cuando  oigo 
unos  golpes  fuertes,  muy  fuerte,  tan  refuertes,  que 
crei  echaban  la  puerta  abajo.  Salgo...  y...  ¡santo 
Dios!  lo  que  vi... 
Qué 

Una  cabalgata...  ¡uy!  cuanta  gente.  Todos  con  teas 
encendidas.  Yo  al  pronto  creí  que  eran  condenados. 
Corro  á  la  cuerda  de  la  campana  de  aviso.  Aquí  fué 
ella.  Se  asusta  la  abadesa  dando  unos  gritos  fero- 
ces. Las  monjas,  esclamaban:  «Son  los  moros.» 
Voces  por  todos  lados.  Consternación.  Carreras;  y 
miéntras,  el  perro  que  hay  en  la  huerta  del  con 
vento,  ladraba  á  más  y  mejor. 
Vaya  un  desorden. 

Toma,  y  á  no  salir  sor  Jimena,  la  fiesta  dura  toda- 
vía. 

Buena  la  hicisteis^. 

Después  que  se  apaciguó  el  escándalo,  entró  en  la 
portería,  una  dama  ricamente  vestida,  pregunta 
por  la  abadesa.  Yo  que  estaba  recostada  en  esa  pa- 
red toda  inmóvil  como  una  estátua,  siento  que 
me  falta  el  punto  de  apoyo,  lo  cual  me  hizo  pegar 
una  caida,  mayúscula. 

Y  qué  fué? 

Que  abrieron  de  pronto  una  puerta  secreta  que  hay 
en  esa  pared. 

Y  dónde  se  halla?  Por  aquí  no  adivino... 

Oh!  Está  muy  disimulada.  Mirad,  se  toca  en  este 

botón. 

Calla! 

Dos  golpes  fuertes.  {La  puerta  se  abre.)  Lo  veis? 
Es  verdad.  Y  á  donde  cae? 

Curiosillo.  Á  dónde,  eh?  Soy  callada,  que  si  no... 
Vamos,  á  que  no  acertáis? 
Os  aseguro... 

Asombraos!  A  la  gruta  en  que  está  la  peña  grande 
que  dá  á  orillas  del  Carion. 
\Ap.)  Bueno  es  saberlo. 

Se  hizo  con  el  objeto,  según  me  refirió  anoche  sor 
Caralampia  de  la  Concepción,  de  librarse  de  los 
moros,  si  en  alguna  de  sus  correrías  llegaban  á  es- 
te convento. 

Y  sor  Jimena,  qué  hace? 
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TORN. 


Fort. 
Fort. 
Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 


Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 


Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 

TORN. 

Fort. 


Con  la  Reina  está  hablando  desde  esta  mañana. 
No  se  cansan  de  hablar.  Uy!  yo  que  detesto  tanto 
á  los  habladores...  Quizás  por  el  objeto  que  trae 
aquí  ála  Reina,  me  advirtió  la  superiora  anoche, 
que  no  dejara  entrar  á  nadie  en  la  portería  si  ántes 
no  mostraba  su  sello.  Y  ya  veis,  yo  cumplo. 
Es  exacto. 

No  diréis  que  os  he  entretenido  mucho. 
No. 

Ni  que  hablo  demasiado. 
Tampoco. 

Siempre  he  tenido  fama  de  prudente  y  reservada. 
Yá  se  os  conoce. 

Y  esta  mañana...  ¡Ay!  qué  apuro, 
{Ap.)  Otra  historia? 

Pero  soy  reservada  y  no....  Más  vos  tenéis  traza  de 
hombre  honrado  y  me  guardareis  el  secreto....  por- 
que mirad,  detesto  á  los  habladores. 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Por  eso  simpatizamos. 
{Ap.)  Paciencia!  Decíais... 

Decía...  de  qué  hablábamos?  Ah!  yá  me  acuerdo. 
Se  ñega  esta  mañana  á  la  portería  un  hombre  con 
la  faz  torva,  seguido  de  otros  tan  mal  .encarados 
como  él,  que  se  quedaron  en  la  puerta.  Como  es 
natural  y  según  las  órdenes  que  tengo,  no  le  per- 
mito la  entrada  y  con  toda  la  dulzura  que  habéis 
visto,  le  planté  en  la  calle.  Para  qué  lo  hice. 
Ay  Dios  mío! 
Quién  era? 
El  Rey. 


El  mismo.  Decidme,  me  hará  algo  por  la  desaten- 
ción que  usé  con  él? 

Nó!  Es  muy  bueno.  Lo  más  que  puede  aconteceros 
es  que  os  empareden. 
Ay!  - 

Si  no  os  manda  ahorcar. 

Creo  en  Dios  padre...  {Rezando  muy  asustada.) 
Eh!  No  os  asustéis. 
Pues  me  gusta. 

Os  prometo  interceder  por  vos  para  que  no  os  ha- 
gan nada,  sí  me  servís  con  presteza. 
Sí,  mandad  lo  que  gustéis. 

Vais  á  pasarle  recado  á  S.  A.  en  seguida,  de  que 

le  esperan  aquí.... 

Quién  le  digo? 

Ya  lo  sabé;  marchad. 
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ToRN.     Lo  haré  con  mucho  gusto,  porque.... 

Fort.     Basta,  hermana.  Mirad  que  os  retiro  mi  protección, 

si  no  me  complacéis. 
ToRN.  Pero... 
Fort.      Y  os  ahorcarán. 

ToRN.      Ay!  voy  en  seguida.  Y  si  encuentro  á  la  superiora.. 

(  Vase  y  vuelve.) 
Fort.     Voto  á!...  [Dando  una  patada  en  el  suelo.) 
ToRN.      Ay!  [Sale  corriendo  asustada  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 

FORTUN  solo:  á  poco  D.  ALFONSO  y  la  PORTERA  por  el  foro. 


Fort.      Creí  que  no  me  dejaba:  qué  sempiterna  habladora! 

Cuanta  falta  me  hacia  este  descanso.  Pobre  Alí, 
noble  animal...  yá  quizás  esté  muerto  de  fatiga. 
Cuatro  horas  corriendo  sin  descanso.  Con  tal  que 
haya  llegado  á  tiempo.  D.  Alfonso!  [Se  levanta  y 
se  quita  la  caperuza,  al  verle  salir.) 

.ToRN.  Ahí  le  tenéis,  señor.  Éuego  encarecidamente  á  su 
alteza  que  me  perdone,  si  antes  no  pasé  el  recado. 
Me  advirtió  la  superiora...  . 

Alf.       Basta.  Dejadme! , 

ToRN.     (Ap.)  iQué genio!  Y'o... 

Alf.  Marchad! 

ToRN.   '  V2iávQiLm%?,tvo....  [Se  marcha  rezando.) 

Alf.       Por  fin  llegaste. 

ToRN.      Que  estás  en  los  cielos.  Y  en... 

Fort.      Señor,  toda  la  noche  he  corrido. 

Alf.       Cómo  está  Ordoño? 

Fort.      Cuando  llegué  á  Oviedo,  acababa  de  espirar. 
Alf.       Cielos!  murió? 

Fort.     Aquí  tiene  V.  A.  su  última  voluntad. 

Alf.       y  ese  otro  pergamino,  de  quién  es? 

Fort.      De  mi  señor.  [Le  entrega  los  dos.) 

Alf.       Está  bien.  Prepara  tu  caballo,  toma  un  bocado  j 

descansa  por  breves  momentos.  Yo  te  avisaré. 
Fort:     Está  bien,  señor.  [Se  va  á  marchar.) 
Alf.       Escucha.  Avisaste  á  D.  Asnero? 
Fort.      Dentro  de  pocos  momentos  estará  aquí. 
Alf.       Vete,  pues. 
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EgOENA  III. 


D.  ALFONSO,  solo,  se  queda  un  momento  pensativo  contemplanda 
los  pergaminos. 

Alf.  No  sé  qué  vago  temor  agita  todo  mi  ser  al  contem- 
plar estas  líneas.  Veámos.  [Lee  pausadamente.) 
(1)  «Primo  y  señor:  en  la  hora  de  la  muerte  no  hay 
rencores.  Mi  alma  pronto  á  comparecer  ante  el  in- 
falible tribunal  de  Dios,  solo  anhela  el  perdón  de 
tantos  delitos  como  en  la  tierra  he  cometido.  El 
torpe  amor  que  á  vuestra  hermana  profesé,  me  hi- 
zo enemistar  con  el  mejor  caballero  de  vuestra  cor- 
te, privándole  mi  venganza  de  la  vista;  también 
por  mi  culpa  separé  del  mundo  á  la  mejor  de  las 
esposas  y  del  regazo  de  ésta,  á  un  tierno  niño.  Cas- 
tigo de  Dios.  Nadie  si  no  él,  debió  ser  el  brazo  ven- 
gador de  su  justicia.  Señor,  implorad  mi  perdón,  de 
todos,  hasta  de  mi  mismo  matador.  Corregir  mis 
injusticias,  para  que  Dios  me  perdone.  No  neguéis 
el  último  favor  que  os  pide  vuestro  moribundo  pri- 
mo, Ordoño.»  Y  aún  me  ruega  que  los  perdone... 
nunca!  Bernardo  ¿es  este  el  premio  que  das  á  mis 
beneficios?  Oh!  vil  serás  como  lo  fué  tu  padre.  Mas, 
•  qué  digo:  no  es  mi  sangre?  Tierno  infante  aún,  no 
fué  él  siempre  el  brazo  más  robusto  que  defendió  mis 
^  estados?  Su  delito  cual  ha  sido?  Querer  la  libertad 
de  su  padre.  Sí,  injusto  soy  con  él  ahora.  Mas  Ji- 
mena...  Oh!  sí,  es  preciso  que  Bernardo  ignore 
siempre...  Befa,  ludibrio  no  ha  de  ser  mi  nombre 
al  mundo;  puro  y  sin  tacha  lo  he  conservado  y 
así  pasará  á  la  posteridad.  Pero  es  mi  nombre  el 
que  defiendo?  Ah!  nó.  Defiendo  veinte  años  de  con- 
tinuas luchas  venciendo  á  una  pasión  imposible. 
Oh!  torpe  amor  que  abrasa  mis  sentidos,  muere 
conmigo.  Este  es  su  pergamino.  Veámos.  [Des- 
pués de  leer.)  Ah!  no  esperaba  ménos  de  él.  Y  así, 
villano,  osas  á  tu  Eey  infamar?  Jimena,  pronto 
aquí! 

ESCENA  IV. 

D.  ALFONSO  y  la  TORNERA. 

TORN.      Llamaba  S.  A? 


(1)  El  autor  ruega  al  artista  que  haga  el  papel  de  D.Alfonso, 
que  no  corte  nada  de  la  lectura  do  esta  carta,  óomo  asimismo  de  la 
totalidad  del  monólogo. 
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Alf.       Sí;  que  venga  sin  perder  tiempo  sor  Jimena.  No 

está  la  Eeina  con  ella? 
ToRN.      Sí,  está. 
Alf.       Que  venga  también. 

ToRN.     Hace  poco  bajaron  al  jardín.  Quizás  por  eso  me 

advirtióla  superiora... 
Alf.       Basta,  obedeced. 
ToRN.     Si  pude  ofender  á... 
Alf.       Pronto,  volad. 

ToRN.     {Ap.)  Ojalá  tuviera  álas,  que  cuando  me  volvieras 
á  ver...  [Marchándose.) 


ESCENA  V. 

D.  ALFONSO  solo,  á  poco  sor  JIMENA  y  la  REINA  BERTA, 
»  foro  izquierda. 

Alf.       Mi  frente  arde:  leamos  otra  vez.  Ah!  No  me  engañé. 

Iluso  yo  que  crié  en  vez  de  un  hijo  cariñoso,  una 
vívora  inferñal,  que  hoy  me  muerde  el  corazón. 
Reflexiona,  Alfonso.  Muchas  veces  suele  el  egoís- 
mo presidir  nuestras  acciones.  Él  es  sencillo  cual 
ninguno;  si  pudiera...  sí,  qué  dudo?  Cébese  el 
mundo  en  él.  Yo  acallaré  mí  conciencia. 

Jim.        Me  llamábaís,  señor? 

Alf.       Sí,  hermana  mía. 

Jim.        Al  fin  me  dais  ese  dulce  nombre  por  tantos  años 

deseado.  Seré  tan  dichosa  que  habré  merecido  al 

fin  vuestro  perdón? 
Alf.       Sí,  yo  quiero  perdonarte.  Hace  muchos  anos  que 

lo  ansio.  Aún  deseo  más;  bendecirte,  en  nombre 

de  nuestros  padres. 
Jim.        Será  posible? 

Bert.  Bien,  Alfonso,  Ellos  que  contemplan  vuestra  con- 
ducta desde  el  cielo,  aplaudirán  tan  generosa  ac- 
ción. 

Alf.       En  cambio,  Jimena,  exijo  de  tí  una  promesa.  Dura 

es,  pero  indispensable. 
Jim.        Todo  lo  prometo  hacer. 

Alf.       Mira  lo  que  prometes.  Hay  sacrificios  que  nuestra 

cabeza  acepta  y  el  corazón  los  rechaza. 
Bert.      Como;  se  trata  de... 

Alf.  Escúchame,  Jimena,  y  vos  también,  señora.  Ante 
todo,  leed  este  pergamino.  {Toda  la  lectura  de  es- 
ta carta  debe  ser  á  media  voz,  Y  á  medida  que 
va  promedia  la  Uctura,  crece  el  interés  de  Ja 
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madre.  Procúrese  que  los  sollozos  apaguen  la 
voz  hasta  el  «No  %medo  más.» 

Jim.  «Señor;  permitid  que  hoy  calle  el  caudillo  ante  ei 
hijo,  el  vasallo  ante  el  sobrino.»  Ah!  todo  lo  sabe. 

Alf.       Seguid.  {^Con  ira  reconcentrada). 

Jim.  «El  pobre  guerrero,  posee  hoy  estensas  tierras;  y 
el  huérfano,  padres  conocidos  y  un  apellido  ilustre 
que  ostentar.  Eey  Alfonso,  pido  al  hermano,  de- 
clare nulo  elYOto  sacrilego  de  mi  madre.  Pido  al 
Eey  la  libertad  de  mi  padre.  Yo  seré  como  hasta 
aquí  vuestro  soldado  más  fiel,  besaré  el  suelo  que 
piséis,  pero  dadme  á  mi  madre,  considerad  que 
desde  que  nací,  estoy  privado  de  este  dulce  nom- 
bre. Quiero  la  paz,  dadme  pues  á  mis  padres,  en 
nombre  de  los  vuestros.»  No  puedo  más!! 

Alf.  Escuchad.  [Coge  el  pergamino  y  lee.)  «Si desaten- 
déis mis  ruegos  ¡ay!  de  vos  Rey  Alfonso!  Yo  libra- 
ré á  mi  pfrdre,  aunque  tuviera  que  demoler  piedra 
á  piedra  el  castillo  que  le  aprisiona  y  os  juro  por 
mi  honra  inmaculada  que  caerá  con  sus  ruinas,  la 
corona  que  ceñís.» 

Bert.  Ah! 

Alf.  [Después  de  una  pausa,  con  furor  reconcen- 
trado.)  Ved  si  estas  frases  villanas,  exigen  un  sa- 
crificio. 

Bert.  Considerad  que  es  un  huérfano  el  que  os  pide  á  su 
madre.  Esas  palabras,  más  que  el  ardor  de  sus  ju- 
veniles años,  las  dictó  la  desesperación  de  su  espí- 
ritu. Oh!  sí.  Me  atrevo  á  asegurarlo.  No  fué  su  áni- 
mo ofenderos.  Amenazas!  Qué  pueden  estas  im- 
portarle al  Eey  de  Asturias  y  de  León?  Pueden 
acaso  medir  sus  fuerzas  el  atrevido  alcon  y  el 
águila  real? 

Alf.  Os  engañáis,  señora.  El  alcon  ha  sorprendido  al 
águila;  el  niño  al  hombre;  el  vasallo  al  Eey.  Sí, 
aunque  me  cueste  rubor  el  confesarlo,  sabedlo  de 
una  vez,  D.  Bernando,  tala  hoy  mis  tierras;  posee 
mis  mejores  plazas  de  Galicia.  Cien  nobles  le  apo- 
yan y  mis  mejores  soldados  le  siguen.  Oh!  pronto, 
Jimena,  concluyamos  una  escena  que  me  afrenta; 
acordaos  del  traje  que  vestís.  Sacrificad  vuestro 
cariño  de  madre,  en  áras  de  mi  honor  de  caballero. 
Evitad  la  efusión  de  sangre,  que  puede  hacer  der- 
ramar la  rebelión  de  ese  hijo  del  crimen. 

Jim.  Oh! 

Bert.  Sois  implacable,  Alfonso.  No  basta  lo  mucho  que 
ya  ha  sufrido,  que  aún  seguís  dando  tortura  á  su 
corazón?  Hijo  dol  crimen!  En  qué?  No  santificó  ese 


-  45  — 


lazo  sagrado,  nn  ministro  de  Dios?  Cual  fué  su  de- 
lito? Amar  al  conde.  Por  ventura  puede  un  mortal 
ahogar  los  latidos  de  su  corazón,  cuando  lo  des- 
pierta una  amorosa  simpatía?  Alfonso,  tan  ciego 
estáis,  que  no  veis  la  deformidad  de  vuestra  ven- 
ganza? Su  Rey  la  castiga,  el  hermano  la  desam- 
para. Pues  bieij;  aquí  estoy  yo  que  puedo  defen- 
derla. ( Con  entereza  heroica.) 

Jim.  Hermana  mía!  [Pasando  al  lado  de  la  Reina,  que 
larecibe  con  los  brazos  abiertos.) 

Bert.  Mis  ¿razos  están  abiertos.  Ellos  te  consolarán  de 
tan  execrable  tiranía. 

Alf.       Señora!  [Furioso.) 

Jim.  Perdonadla!  No  sabe  lo  que  se  lia  dicho.  No  des- 
trocéis mi  corazón,  haciendo  que  padezca  otro 
inocente  por  mi  culpa. 

Alf.       Sea.  [Reponiéndose.) 

Jim.  Gracias. 

Alf.  Escucha,  pues,  mis  condiciones.  Bernardo  sabe 
á  quién  debe  la  existencia.  Es  preciso  hacerle 
creer  otra  cosa.  Inventa,  discurre  un  medio  que 
niegue  si  es  posible  hasta  la  evidencia,  que  eres  su 
madre.  D.  Asnero  lo  apoyará;  yo  le  hablaré. 

Jim.  Qué  exigís  de  mí?  Qué  niegue  que  yo  soy  su  ma- 
dre?.. Qué  tenga  el  valor  quizás  de  decírselo,  á  él, 
á  quien  hace  diez  y  nueve  años  que  no  he  visto? 
Ah!  eso  jamás. 

Alf.  y  sin  embargo,  ese  sacrificio  que  hoy  repruebas,  lo 
has  admitido  durante  ese  tiempo. 

Jim.  Es  que  entonces  él  ignoraba  á  quién  debia  la  exis- 
tencia. 

Bert.      Sabéis  lo  que  pedís,  Alfonso? 
Alf.  Concluyamos! 
Jim.        Jamás,  jamás! 

Alf.  Pues  bien:  que  se  cumpla  su  destino.  Salgo  en  este 
momento  con  mis  huestes  vencedoras  en  su  busca. 
Abatiré  su  orgullo  frente  á  frente,  y  tú  serás  res- 
ponsable de  la  sangre  generosa  que  se  derrame  por 
su  culpa. 

Jim.        Ah!  nq.  Accedo. 

Bert.      Mas  el  conde... 

Alf.  Mañana  mismo  saldrá  en  libertad.  También  le'ha- 
.  blaré  y  secundará  mi  idea.  Hay  una  joven  hermosa 
y  pura  de  quien  Bernardo  está  enamorado.  Elige. 
Mi  corona  de  Asturias  j  de  León  para  él,  si  secun- 
das mi  idea;  délo  contrario... 

Jim.  B.asta.  Entre  la  felicidad  de  un  hijo  y  su  desgra- 
cia, qué  puede  una  madre  elegir?  Bien;  seré  már- 
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tir;  pero  sálvese  mi  hijo. 
Bert.     Pero  sabes  el  sacrificio  que  te  impones? 
Jim.        Qué  me  importa.  (Rapidez  en  las  últimas  frases.) 
Bert.  Considera... 

Jim.        Para  él  todo,  nada  para  mí.  Sea  dichoso  y  j)oco  me 

importan  mis  sufrimientos. 
Bert.  Más... 

Jim.  Vamos,  hermana.  Necesito  pedir  á  Dios  nuevas 
fuerzas,  pues  las  que  tengo  me  abandonan. 

Bert.      Madre  infeliz!  [Se  marchan  las  dos  por  el  foro.) 

(Pausa  corta  que  dé  lugar  al  mutis  y  salida  de 
los  personages  siguientes.) 


ESCENA  VI. 

D.  ALFONSO,  D.  ASUERO  y  Doña  SOL. 

Asuer.    Si  S.  a.  nos  permite... 

Alf.       Pasad.  [Traed  Doña  Sol  de  la  mano,  la  cual  se 

arrodilla  al  mismo  tiempo  que  D.  Asuero.) 
Asuer.    Señor,  á  vuestros  pies... 

Alf.       Levantaos.  D-.  Asuero,  recordáis  lo  que  hace  veinte 
anos  os  dije' una  noche  en  mi  Alcázar  de  Oviedo? 
Asuer.    Señor,..  {Indeciso  sin  saber  qué  responder.) 
Alf.       Contestad  á  mi  pregunta. 
Asuer.    Lo  recuerdo. 

Alf.  Os  dije,  al  confiaros  la  guarda  de  un  noble:  «Mi 
protección  si  me  sirves  y  me  guardas  el  secreto; 
tu  cabeza  si  me  vendes.» 

Asuer.  Señor... 

Alf.  No  fueron  estas  mis  palabras?  [Señal  afirmativa 
de  D.  Asuero.)  Quiero  haceros  juez  á  vos  mismo. 
iQué  merece  el  vasallo  desleal,  que  así  burla  la 
confianza  de  su  Eey? 

Asuer.    Quien  tal  haga,  la  muerte. 

Alf.  Veo  con  placer,  que  no  me  había  equivocado  en  el 
concepto  que  tenia  de  vos.  Referidme  ahora... 

Asuer.  Señor,  os  juro  por  mi  honra,  que  solo  la  casualidad 
pudo  hacer  que  D.  Bernardo  se  avistara  con  Don 
Sancho.  Si  eréis  que  no  cumplí,  mi  cabeza  es 
vuestra. 

Alf.  Mucho  tenéis  que  hacer  para  ganaros  de  nuevo  mi 
confianza.  Sé  que  en  medio  de  todo,  podía  disculpa- 
ros por  vuestra  falta  de  vigilancia  en  el  castillo. 
Pero  aún  puede  enmendarse  esta  falta,  si  vues- 
tra hija  se  presta  á  ello. 

Sol.  Señor  

Alf.       Acercaos,  bella  niña:  nada  temáis.  Responded  con 


—  47  - 


sinceridad  á  las  preguntas  que  voy  á  haceros. 
Jamás  la  mentira  ha  manchatlo  mis  lábios,  señor. 
Bien.  Amáis  á  D.  Bernardo?  ' 
Señor...  [Bajando  la  vista  avergonzada.) 
No  es  un  crimen,  si  es  verdad. 
Sí  señor.  {Con  candida  resolución.] 
Qué  tiempo  hace? 
Un  año. 

Logró  alguna  vez  penetrar  en  el  castillo,  ántes  de 
lo  ocurrido? 
Jamás. 

Quién  logró  esta  vez  proporcionarle  la  entrada? 
Su  escudero  Fortun,  valiéndose  para  ello  del  mis^ 
mo  sello  de  S.  A. 

Cómo  pudo  ser  eso,  cuando  para  entrar  él,  lo  tuvo 
que  necesitar? 

Lo  arrojó  por  una  ventana,  en  la  punta  de  una 
flecha. 

Lo  veis,  señor. 

Habéis  dicho  la  verdad.  Confesando  vuestro  amor, 
habéis  salvado  á  vuestro  padre.  Ahora  D.  Asnero 
seguidme  y  vos  también,  hija  mia.  Quiero  entera- 
ros dé  tqdo  y  haceros  feliz.  Solo  espero  de  los  dos, 
qu9  sigáis  mis  instrucciones. 
Estamos  pronto,  señor. 

Adentro  espera  la  Reina.  Seguidme  y  os  diré  mi 
proyecto. 

ESCENA  VIL 
Los  mismos  y  FORTUN;  poco  después  la  TORNERA. 

Fort.      Señor!  [Sale  en  la  mayor  agitación.) 
Alf.       No  he  llamado.  Qué  queréis? 
Fort.     Es  que... 
Alf.  •  Hablad. 

Fort,     Á  su  alteza  solo...  [Habla  en  voz  haja  con  el  Rey.) 

Alf.  Pues  no  se  hallaba  en  Galicia?  Villano!  ha  osado  lle- 
gar hasta  aqilí.  Me  alegro,  así  concluiremos  de  una 
vez.  Hazle  entrar  y  que  espere.  [Se  marchan  los 
tres  por  el  fo?^o.)  Seguidme,  D.  Asnero. 

Fort.      Dios  mió,  tiemblo  por  él. 

ToRN.      Ay!  ay!  El  diablo  cargue  con  él.  Si  hoy  de  un  sus- 
to no  me  muero.... 
Fort.      Qué  os  pasa? 

ToRN.      Ese  mancebito  boquirrubio  que  ha  llegado,  que... 

figuraos... 
Fort.     No  quiero  saber  nada. 


Sol. 
Alf. 
Sol. 
Alf. 
Sol. 
Alf. 
Sol. 
Alf. 

Sol. 
Alf. 
Sol. 

Alf. 

Sol. 

ASUER. 

Alf. 


AsUER. 

Alf. 
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ToRN.     Que  cuando  llegó... 

Fort.      Dale,  dale.  * 

ToRN.      Por  poco  s<l  caballo  me... 

l^ouT.  Callad,  vive  Dios!  [Dando  un  fuerte  grito  y  una 
patada  en  el  suelo.) 

ToRN.  Jesús!  cuando  digo  que  todos  tienen  hoj  al  dia- 
blo en  el  cuerpo. 

Fort.  Decid  de  parte  de  S.  A.  á  ese  joven  que  acaba  de 
llegar,  que  entre;  corred. 

ToRN.      Es  que  yo  no  puedo  más,  que  todo  el  dia... 

Fort.      Voto  á... 

ToRN.      Yá  voy,  no  juréis.  [La  tornera  hace  medio  mutis. 

Cuando  Fortun  se  cree  solo,  baja  y  dándole  una 
palmadita  en  el  hombro  le  dice  lo  siguiente:) 
Contraía  ira,  templaza.  Contra  la... 

Fort.  Un... 

ToRN.  Si  os  digo  que  voy  corriendo.  [Se  va  puerta  de- 
recha, muy  despacio.) 


ESCENA  VIII. 

fortun,  solo;  poco  después  D.  ALFONSO  y  sor  JIMENA,  foro  izquier- 
da. Al  mutis  de  D.  ALFONSO,  BERNARDO,  puerta  derecha. 

Fort.  Que  resultará,  Dio^  mió!  De  todos  modos,  por  si 
sucede  lo  que  pienso,  bueno  es  prevenirse.  [Mi- 
rando con  intención  á  la  puerta  secreta.) 

Alf.       Estás  enterada? 

Jim.  Sí. 

Alf.       Mira  que  le  observo.  [Se  marcha  al  foro.) 
Jim.        Bien.  Fortun? 
Fort.  Señora. 
Jim.        Que  entre. 
Fort.     Aquí  está  yá. 

Jim.  Él...  él...  Diosmio!  [Jimena  se  apoya  en  un  sillón, 
sintiendo  que  le  faltan  las  fuerzas.  Durante  to- 
da la  escena,  se  vé  á  D.  Alfonso  asomarse  al 
foro  de'  cuando  en  cuando.  Bernardo  trae  col- 
gada al  cuello  una  bocina  de  caza,  que  entrega 
á  Fortun  Su  traje  será  una  mezcla  entre  guerra 
■  y  caza  en  este  acto.) 

Bern.  Ya  sabes;  sijintes  de  dos  lioras  no  me  has  visto, 
en  la  montana  vecina  se  bailan  ocultos  mis  par- 
ciales. Dos  toques  con  esta  bocina  de  caza  y  en  se- 
guida vendrán.  Marcba. 

Fort.  (ip.)  Apesar  de  esto,  le  salvaré  mejor!  En  caso  de 
apuro...  [Mira  d  la  puerta  secreta  y  se  marcha.) 

Bern.     Decidme,  sor  Jimena... 
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Jim,        Yo  soy. 

BÉRN.     Vos  mi  madre?  [Queriendo  arrojarse  en  sus  bra- 
zos. Jimeíia  le  rechaza.) 
Jim.  Tened. 
Bern,      jMe  rechazáis? 

Jim.  Estáis  engañado,  Joven.  Habéis  reparado  el  traje 
que  visto?  Hijos...  Jamás  los  lie  tenido. 

Bern.  Esa  frialdad...  Dios  mió!  Es  un  sueno  cuanto  es- 
cucho? Por  piedad  señora,  concluid. 

Jim.  Escuchadme.  Hace  muchos  años  que  yo  tenia  una 
amiga,  una  hermana.  Prendóse  de  un  apuesto  ca- 
ballero... Vuestro  padre,  Bernardo,  que  estaba  en- 
tonces proscripto  por  delito  de  rebelión.  Esta  fué 
la  causa  que  tuvo  vuestra  madre  para  ocultar  sus 
amores  á  todo  el  mundo.  Unidos  estos  dos  corazo- 
nes ante  Dios,  por  los  motivos  que  os  he  dicho, 
fué  preciso  unirlos  ante  el  mundo,  á  causa  de  vues- 
tro próximo  nacimiento. 

Bern.  Seguid. 

Jim.  Poniendo  como  ha  sucedido  en  grave  peligro  mi 
reputación,  os  amparé  á  ruegos  de  vuestra  madre, 
con  el  objeto  de  evitar  la  cólera  del  Rey.  Y  hubie- 
ra seguido  cumpliendo  con  el  deber  que  me  impu- 
se, á  no  impedírmelo  el  voto  hecho  por  mis  padres, 
de  consagrarme  á  Dios.  Os  confié,  pues,  álos  cui- 
dados de  la  Reina,  dejándola  encargado  que  jamás 
os  reveláran  vuestra  desgracia,  para  evitaros  el 
sufrimiento,  ya  que  no  teníais  madre,  de  ver  á 
vuestro  padre  ciego  y  condenado  á  prisión  eterna. 
Lo  demás,  ya  lo  sabéis. 

Bern.  Ah!  nó.  Me  engañáis.  Y  esa  emoción?  Y  los  gritos 
de  mi  alma,  que  os  dán  el  dulce  nombre  de  madre. 

Jim.  (Dios  mió!)  No  lo  soy,  creedme.  Ahora  en  nombre 
de  vuestra  madre,  tengo  que  haceros  una  súplica. 
Defended  el  trono  del  Rey,  como  hasta  aquí  lo  ha- 
béis hecho;  vuestro  padre  saldrá  inmediatamente 
en  libertad.  Consagraos  á  hacer  la  felicidad  de  los 
pocos  días  que  le  restan  de  vida  al  pobre  anciano. 
Después,  un  casamiento  ventajoso  que  os  está  pre- 
parado con  una  jóven  á  quien  amáis,  os  dará  la 
tranquilidad  que  os  falta.  Es  cuanto  me  resta  que 
deciros. 

Bern.      Y...  esa  jóven... 

Jim.  Miradla. 


I 
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ESCENA  Yin. 


Los  mismos  y  DOÑA  SOL,  foro  derecha. 
;Bern.  Sol. 

Sol.        Bernardo.   [Cor   en  do  hacia  él.) 
-Jim.        (Ajü.)  ¡Dios  mió!  He  matado  mi  corazón,  pero  he  sal- 
vado á  mi  liijo. 

Sol.        Bernardo,  ya  somos  felices.  No  sabes,  el  Rey  aprue- 
ba nuestra  unión. 
Bern.     El  Hey.  [Sobrecojido.) 

Sol.        Sí;  S.  A.  generoso,  quiere  que  mañana  se  verifique 

nuestra  unión. 
Bern.      El  Rey. 
Sol.         No  te"  alegras? 
Bern.      Qué  indigna  farsa  es  esta? 
Jim.  Bernardol 

Bern.  Oh!  sí,  farsa.  Ha  de  haber  mentido  un  anciano  que 
hace  veinte  años,  solo  respira  venganza?  Fortun? 
El  mundo?  Sí,  lo  comprendo  ahora  todo.  Vuestra 
horrible  palidez,  ese  casamiento  repentino  que  se 
me  propone,  son  obra  de  ese  Rey  aborrecido.  Pron- 
to descubriré  la  verdad.  ( Queriendo  marcharse.) 

Jim.        Qué  pretendéis  hacer?  [Deteniéndole.] 

Sol.       Bernardo.    [Idem,  suplicándole  ) 

Bern.  Y  tú,  Sol,  tú  la  que  destinaba  para  compañera  de 
mi  vida,  también  te  has  prestado  á  ser  juguete  de 
ese  Rey,  sanguinyrio  y  cruel! 

Sol.        Calla,  calla.  (Horrorizada.) 

Jim.  Desgraciado,  qué  habéis  dicho?  [Tiendo  apare- 
cer al  Rey.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Doña  BERTA  y  Don  ALFONSO. 
Éste  baja  lentamente  hasta  colocarse  enmedio,  mirando  á  Ber 
nardo  con  dignidad.  Bernardo  ásu  vez  le  contempla  cruzado  de  bra" 
!.zos  con  altanería.  La  Reina,  Jimena  y  Doña  Sol  quedan  aterradas, 
Ajando  las  tres  la  vista  en  el  suelo.  Pausa. 

Alf.  Pudo  el  caballero  despreciar  al  huérfano.  Pero 
nunca  el  Rey  al^vasallo  rebelde,  que  así  olvida  que 
la  frente  que  ciñe  una  corona,  es  imagen  de  Dios 
sobre  la  tierra. 

■Bern.      Y  bien,  Rey  Alfonso.  Nadie  como  yo  fué  obediente 
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á  su  Rey.  Nadie  como  el  huérfano  prodigó  su  san- 
gre por  la  patria.  Y  mie'ntras  que  yo  cumplía  mis 
deberes  de  soldado  en  Lugo,  Tuy,  Roncesvalles, 
qué  recompensa  me  preparaba  la  imagen  de  Dios 
sobre  la  tierra?  Ya  la  sé.  Entregarme  á  mi  padre 
ciego,  á  mi  madre  muerta,  envilecida,  deshonrada. 
•Jim.  Ah! 

Bern.  Son  estos  los  beneficios  que  os  debo?  Quie'n  es  aquí 
mas  digno  de  galardón?  quién  de  vituperio?  El 
huirfano  ó  el  Rey?  El  vasallo  rebelde,  ó  la  imágen 
de  Dios? 

Alf,       a  vuestro  padre  castigué,  por  delito  de  rebelión. 
Bern.      Decid,  por  el  de  vuestros  impuros  amores. 
Todos.  Ah! 
Alf.  Villano! 

Bern.  Ya  veis  que  os  he  quitado  la  máscara.  Pero  qué 
importa.  Vos  seguiréis  engañando  al  mundo  y 
vuestro  pueblo,  como  hasta  aquí,  y  os  llamarán 
Alfonso  el  Casto,  el  Compasivo,  el  Clemente.  En 
cambio  premiáis  á  la  tierna  esposa  que  os  adora, 
con  un  afecto  sin  límites.  Cegáis  en  justo  galar- 
dón á  vuestro  mejor  caudillo  y  sepultáis  á  vuestra 
hermana  para  siempre  en  un  convento.  Ira  de 
Dios!  Tenéis  entrañas  de  fiera! 

Jim.  /(Jesús! 

Bert.      !*-,.  [Horro7'izadas.) 
Sol.  l^^'- 

Alf.  Calla,  ¡Bastardo!  (Co;?  voz  atronadoj^ a.  Bernar- 
do al  oir  esta 2')alahra,  queda  un  momento  sus- 
penso. Se  pasa  la  mano  por  la  frente  como  para 
ahuyentar  una  idea  que  le  martiriza  y  después 
e ce ciarn a  ahogado  psr  los  sollozos^  mirando  á 
Jimena). 

Bern.  Ah!  con  que  era  verdad?  Bastardo  yo...  Sí,  no  ha- 
béis mentido  cuando  así  ultrajáis  al  pobre  huér- 
fano, y  todos  le  desamparan. 

Jim.        (Ap.)  No  puedo  más.  (A/ifo.)  Hijo  mío! 

Bern.      Ah!  gracias.  (Abrazándola.) 

Alf.       Ira  de  Dios! 

Jim.        Aun  le  resta  su  madre.    [A  don  Alfonso.) 

Alf.  Oh!  rábia.  Jimena,  habéis  firmado  su  sentencia  de 
muerte.  Yo  quería  su  bien,  legarle  mi  trono,  vos 
misma  la  habéis  entregado  al  verdugo. 

Jim.  Perdón,  perdón  para  mi  hijo.  [Arrojándose  a  sus 
piés.) 

Alf.       Ola!  guardias! 

Bern.  Ah!  [Suenoji  dentro  dos  toques  de  corneta  d-c 
caza,] 
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Alf.       Qaé  toque  es  ese? 

Bern.      Mi  venganza.  Diez  mil  campeones  os  van  á  impo- 
ner ahora  mi  voluntad.  Habéis  caido  en  mis  redes;. 
Rey  Alfonso,  ahora  no  suplico,  exijo.  {Suenan 
dentro  vivas.) 
Oís? 

Alf.       Seréis  capaz?... 

Bern.      De  todo.  Mis  padres! 

Dentro.  Viva  el  conde  D.  Sancho!  Viva  Bernardo! 

Alf.  Jamás! 

Dentro.  Viva! 

Alf.       Esa  canalla  rebelde,  te  apoya  á  tí,  vil  Bastardo... 

Pues  bien,  pronto  recibirán  tu  cabeza.  Guardias,, 
á  mí!  [Se  presenta  don  Asnero  y  multitud  de 
guardias!) 

Bert.  Atrás!  soldados.  [Cubriendo  con  su  cuerpo  á  Ber^ 
nardo  cuando  los  guardias  le  van  á prender .) 

Alf.  Prended  á  ese  traidor  y  que  espire  en  el  momento, 
[Bernardo  aparta  á  la  Reina  y  desnuda  la  es- 
pada. Al  tiempo  de  travar  la  lucha  con  los  guar- 
dias., se  ahre  la  puerta  secreta  y  se  presenta 
Fortun,  coje  de  un  brazo  á  Bernardo  y  le  obliga 
d  huir.) 

Fort.      Oh,  nó. 

Íert       !  alegría  al  verlo  huir.) 

Fort.  Salvaos! 

Alf.       Villano!    (A  Iwfdun.) 

Fort.      El  pájaro  ya  voló! 

Alf.       Ah!    [Acometiendo  d  Fortun.) 

Fort.      Y  brazo  á  brazo,  jugareis  mañana  la  corona. 

Jim.  Se  ha  salvado,  se  ha  salvado.  [Jimena  cae  de  ro- 
dillas^ dando  gracias  d  Dios.  Al  dirigirse  don 
Alfonso  d  Fortun  .espada  en  mano,  éste  le  aguar- 
da con  la  puerta  abierta,  y  al  llegar  el  Bey  cer- 
ca de.      cierra  de  pronto,  marchándose.) 


PIN  DEL  ACTO  II. 


ACTO  ni. 


LA  CORONA  DEL  MAETIEIO. 

Salón  gótico  del  Alcázar  de  Oviedo,  lujosamente  iluminado,  Al 
fondo  una  ancha  galería  de  columnas,  que  concluye  en  otro 
salón  que  tiene  una  puerta  enmedio.  En  primer  término,  dere* 
cha  un  balcón,  y  en  el  segundo,  una  puerta.  Otra  también  en 
segundo  término,  izquierda,  que  figura  dar  paso  á  las  habita- 
ciones interiores  del  Alcázar.  En  primer  término  el  trono.  Ai 
levantarse  el  telón,  se  oyen  dentro  músicas  y  vivas. 


ESCENA  I. 

Aparece  don  ALVAR  mirando  por  el  balcón. 

Alv.  Por  Cristo,  ya  liacia  tiempo  que  no  se  notaba  la 
alegria  general  que  hoy  embarga  el  corazón  de 
esos  rudos  montañeses;  y  vive  Dios  que  hoy  no 
les  falta  motivo.  Tiempo  era  ya  de  abatir  el  orgullo 
del  perro  musulmán  que  así  se  envalentona  con 
nuestras  contiendas  civiles. 


ESCENA  11. 

Don  ALTAR  y  don  ALFONSO. 

AlFí  Por  Santiago,  don  Alvar!  Qué  significa  esa  alga- 
zara con  que  recorren  las  calles  mi  leal  pueblo  de 
Oviedo? 

Alv,  Festejan  á  vuestra  alteza  por  haber  puesto  tér- 
mino á  la  guerra  civil,  que  agotaba  los  tesoros  j  la 
sangre  de  este  heroico  pueblo,  siempre  dispuesto 
á  prodigar  los  unos,  y  la  otra,  en  defensa  de  su 
Rey,  pero  jamás  contra  sus  hermanos. 

Alf.       Don  Alvar.    [Con  seveiñdad.) 

Alv.       Así  lo  dicen,  señor. 
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Alf.       No  lia  llegado  don  Asnero? 
Alv.       Precisamente  aquí  viene. 

ESCENA  IIL 
Los  mismos  y  don  ASUERO. 

AsUER.    Gran  señor.    {ArrocUIlandose  ) 

Alf.       Alzad.  Os  esperaba  con  impaciencia. 

AsuER.     Sin  embargo,  no  he  tardado,  señor.  Me  dio  \.  A. 

cinco  dias  para  evacuar  mi  comisión,  y  aquí  es- 
toy al  terminar  el  plazo. 

Alf.  y  bien,  liabLid.  Que  decidió  mi  sobrino:  ¿acepta 
mis  XjroposicionesV 

AsuER.  Todas. 

Alf.  (Ah¡) 

AsuER-  Por  el  contrato  que  le  hace  Y.  A,  de  alcanzar  de 
Su  Santidad  el  breve  qne  hacen  nulos  los  votos 
de  doña  Jimena,  restituyéndola  á  su  esposo,  don 
Sancho  Díaz,  conde  de  Saldaña,  don  Bernardo  lia 
entregado  ayer  al  conde  Odoar  de  Mendavia,  las 
plazas  de  Villaviciosa,  Belmente  y  Lugo. 

Alf.       Don  Bernardo... 

AsuER.  A  las  puertas  de  l  i  ciudad  está  esperando,  acom- 
pañado do  varios  de  sus  mejores  paladines,  que 
le  otorguéis  la  venia  para  arrojarse  a  vuestros  pies. 

Alf.  Podéis  avisarle,  como  igualmente  á  vuestra  hija, 
A  ambos  los  espero  para  bendecir  su  anión. 

AsuER.    Señor,  tanta  bondad. 

Alf.  Podéis  marchar.  Aquí  os  espero.  [Don  Asnero  sa- 
luda y  vass por  la\lerecha.) 

ESCENA  IV. 


D.  ALFONSO  y  D.  ALVAR. 


ALF^  Don  Alvar,  siempre  os  tuvo  por  el  mas  adicto  y 
leal  de  mis  vasallos.  Hoy  trato  de  exigir  de  vues- 
tra lealtad,  un  nuevo  servicio.  Quiero  á  la  pnr  re- 
compensaros dignamente. 

Alv.  Bastante  premio  es  para  mí,  señor,  la  noble  con- 
fianza con  que  me  distingue  vuestra  alteza. 

Alf.  Sin  embargo,  para  mí  no  es  bastante.  Qué  tal  os 
parece  el  señorío  de  Monforte? 

Alv.  Magnífico,  señor.  Pero  debo  record íjr  á  V.  A.  que 
eu  la  actualidad,  le  posee  uno  de  sus  más  fieles  ser- 
vidores. 


Alf.  El  conde  es  un  traidor,  desde  el  momento  que  se 
alzó  en  armas  contra  su  legítimo  Rey  para  seguir 
la  bandera  de  mi  sobrino.  Desde  hoy  seréis  conde 
de  Monforte. 

Alv.       Tanta  bondad... 

Alf.       En  cambio  me  vais  hacer  un  último  servicio,  para 
mí  el  mas  estimable  de  cuantos  me  habéis  hecho. 
Alv.        Mnndad,  señor. 

Alf.       Don  Sancho...  [DesiDiíés  de  una  pausa.) 

Alv.  Desde  que  se  le  trajo  del  castillo,  está  encerrado  en 
aquella  habitación,  [señalando  a  la  última  del 
foro,)  esperando  con  ansia  el  momento  de  abrazar 
á  su  esposa  y  ásu  hijo. 

Alf.  Está  bien.  En  ese  pergamino  hallareis  mis  ins- 
trucciones. 

Alv.       Me  permite  V.  A... 

Alf.       Podéis  leerlo. 

Alv.  Ah]  señor.  [Eoi'roi^izadOy  cayendo  á  los  piés  del 
Rey  después  que  lu^i  leído.) 

Alf.  Traidor,  ¡ay!  de  tí,  si  te  se  escapa  una  sola  pala- 
bra. Cumple,  ó  antes  de  una  hora  ejecuto  contigo 
lo  que  vas  hacer  con  otro. 

Alv.       Está  bien,  señor. 

Alf.  Marchad. 

ESCENA  V. 

Don  ALFONSO  solo.  A  su  mutis,  la  RELNA,  don  BELINAIIDO,  doña 
SOL,  FOllTUN,  y  acompañamiento  de  prelados,  nobles,  pueblo  y 
guardias.  Las  músicas  y  los  vivas  no  cesan  hasta  el  flnal. 

Alf.  Esos  vivas!...  No  hay  duda,  son  á  Bernardo.  Qué 
insensata  muchedumbre!  Ayer  fui  victoreado  por 
ella,  hoy  quizás  seré  escarnecido.  [Se  marcha  por 
la  puerta  izqinerda.)  Esperemos. 

Bert.  Pasad,  pasad,  hijos  míos.  Cuánta  será  la  alegría 
del  conde,  al  estrecharos  en  sus  brazos,  y  bende- 
cir vuestra  unión. 

Bern.  En  ello  cifro  también  mi  ventura,  señora.  Este 
momento  es  indudablemente  el  más  feliz  de  mi 
vida. 

Sol.  Bernardo! 

Bern.  Oh!  qué  alegría!  Cómo  no  bendecir  al  Supremo  en 
este  instante,  ya  que  tantas  dichas  juntas  me 
proporciona.  Oh!  sí,  voy  á  tocarlas  dentro  de  un 
momento,  y  me  parece  mentira. 

Bert.  No  quiero  retardaros  esa  felicidad.  Corro  jo  misi- 
ma  á  avisar  al  Rey. 
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Alf.       Deteneos.    [Saliendo  por  la  puo^ta  izquierda.) 

Bern.  Perdonadme,  señor.  Venia  decidido  á  arrojarme  á 
vuestros  pies.  Dad  al  olvido  mis  faltas,  pues  todas 
las  lie  hecho  impelido  por  mi  filial  ternura. 

Bert.      Bien,  Bernardo,  bien. 

Alf.  y  yo  en  pago  á  vuestra  mansedumbre,  voy  á  re- 
compensaros dignamente. 

Bert.  Gracias,  señor.  JMas  no  retardéis  el  momento  de 
abrazar  á  mi  padre. 

Alf.  Calma,  por  un  momento.  Ahora  le  veréis.  Tengo 
antes  que  sentenciar  un  juicio  que  someto  á  la 
deliberación  de  todos.  Oid,  señores:  [Pausa,  se 
sienta  en  el  trono  y  prosigue;  cuatro  reyes  de 
armas  se  ponen  d  sic  lado.)  Un  labrador  tuvo  que 
ausentarse  de  su  casa  por  unos  dias,  para  lo  cual 
dejó  al  cuidado  de  sustierra.s,  á  uno  de  sus  servi- 
dores. Empero,  otro  labrador  que  codiciaba  las  he- 
redades de  su  vecino,  las  cuales  quiso  várias  ve- 
ces comprar  y  que  le  fué  imposible  por  la  absoluta 
negativa  de  su  dueño,  halló  en  esta  ausencia  un 
motivo  para  tomar  por  la  fuerza,  lo  que  no  con- 
seguía por  el  dinero.  Sedujo  con  halagadoras  pro- 
mesas al  encargado  de  las  tierras,  y  e'ste  se  las 
entregó.  Cuando  volvió  su  legítimo  dueño  y  quiso 
rescatarlas,  su  antagonista  se  lo  estorbó  en  guerra 
sangrienta,  pereciendo  en  la  demanda  el  verdadero 
dueño.  Ahora  bien:  ¿cuáles  fueron  los  culpables  de 
estos  tres  hombres?  callan  todos?  Decidlo  vos, 
Bernardo. 
Bern.  El  servidor  desleal... 
Alf.       Seguid.  _  _ 

Bern.      Y  el  codicioso  de  las  fincas  agenas. 
Alf.       Son  todos  de  su  parecer? 
Todos.     Sí,  sí. 

Ber.  [Áp  )  Qué  significa  esto,  Dios  mió? 
Alf.  Qué  merecen,  pues,  esos  hombres? 
Todos.     La  muerte, 

Alf.  También  soy  de  vuestra  opinión,  señores.  Bernar- 
do, ha  concluido  el  juicio.  Allí  está  vuestro  padre. 
Os  he  cumplido  mi  palabra  de  entregároslo.  [Ber- 
nardo como  poseido  de  un  estrafw  presenti- 
miento, va  hacia  el  foro  cón  paso  vacilante. 
Todos  le  abren  paso.  Citando  esta  cerca  de  la 
puerta^  la  abre  con  deciñon,  cayendo  de  rodi- 
llas horrorizado^  o.l  ver  al  conde  muerto  en- 
medio  de  la  sala,  rodeado  de  luces  y  de  guar- 
dias del  Rey.,  entre  los  que  se  halla  don  Alvar 
y  un  verdugo  con  puñal. 
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Todos.  Ah! 

Alf.  Pueblo,  lié  allí  tendido  al  codicioso  poseedor  de 
esas  tierras  que  se  llaman  León  y  Asturias.  Hé 
allí  al  mal  servidor.  Reconoced  ahora  en  mí  á  su 
legítimo  dueño. 

Bern.  Maldito  seas!  [Cayendo  abrazado  d  las  rodillas 
de  su  padre.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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AL  PÜBLICO. 


Muy  espinoso  es  para  un  autor  dramático,  que  no  cuen- 
ta en  tan  difícil  carrera  títulos  suficientes  que  le  acredita 
de  tal,  hacer  la  biografía  histórica  de  un  personage,  sobre  el 
que  corren  tan  opuestas  opiniones,  como  es  Bernardo  Díaz, 
ó  del  Carpió,  título  con  el  que  es  más  comunmente  conocido. 

No  lo  es  menos  presentar  á  uno  de  los  monarcas  que 
más  glorias  han  dado  á  España,  por  el  único  lado  yulnera- 
ble  que  tiene. 

El  argumento  del  drama  debilitado  por  tan  opuestas 
opiniones  (y  lo  que  más  cohibe  á  su  autor,)  por  plumas  tan 
autorizadas  como  las  del  ilustre  Mondéjar  y  D.  Modesto 
Lafuente,  me  impulsa,  no  á  refutar  sus  argumentos,  pues 
me  siento  débil  para  ello,  sí  á  publicar  las  notas  escritas 
hasta  nuestros  dias  por  los  dos  mejores  historiadores  cono- 
cidos, suplicándole  al  lector  que  en  último  resultado  to- 
me el  consejo  que  dá  Lope  de  Vega  en  sus  Rimas  Huma- 
nas: «Lee  si  entiendes,  y  borra  si  sabes.» 

Empiezo  por  esponer  al  lector  estas  consideraciones. 
Existió  ó  nó,  Bernardo  del  Carpió?  Puede  el  áura  popular 
enaltecer  á  un  héroe  hasta  nuestros  dias,  sin  haber  exis- 
tido? Veamos  á  Mariana.  Dice  en  el  tomo  l.*^,  página  228  de 
su  historia  de  España,  edición  catalana: 

«Los  gloriosos  principios  del  reinado  de  este  príncipe  tan 
señalado,  se  amancillaron  y  oscurecieron  con  un  desastre 
y  afrenta  que  aconteció  en  su  casa  real,  y  fué  que  la  Infanta 
h.^  Jimena,  olvidada  del  respeto  que  debía  á  su  hermano, 
puso  los  ojos  en  Sandia  ó  Sancho,  conde  de  Saldaña,  sin  re- 
parar hasta  casarse  con  él.  Fué  el  matrimonio  clandestino, 
y  de  él  nació  el  Infante  Bernardo  Carpense,  ó  del  Carpió, 
muy  famoso  y  esclarecido  por  sus  proezas  y  hazañas.» 
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Hasta  aquí  Mariana.  Leamos  á  Lafuente.  Dice  en  su  to- 
mo 3.°,  parte  segunda,  pág.  125,  edición  de  Madrid  : 

«Mariana  atribuye  á  Fruela  una  hija  llamada  Jimena, 
muy  conocida  dice  por  ser  madre  de  Bernardo  del  Carpió  y 
por  su  poca  honestidad.  Mariana  refiere  mas  adelante  muy 
estensamente,  los  romancescos  amores  de  Jimena  j  el 
conde  de  Saldaña;  el  nacimiento  de  Bernardo  del  Carpió  y 
sus  celebradas  proezas.  Convencidas  yá  de  fabulosas  las  ha- 
zañas de  este  romancesco  personage,  objeto  ,de  los  cantos  po- 
pulares de  los  siglos  XII  y  XIII  en  que  se  inventó,  no  hay 
para  que  nos  detengamos  á  refutar  fábulas,  que  los  mismos 
ilustradores  de  Mariana,  desechan  yá.» 

Al  leer  esto  estoy  seguro  que  ocurrirá  al  lector  una  pre- 
gunta: ¿Cómo,  pues,  se  justifica  la  conducta  de  D.  Alfonso 
con  D.  Sancho  Diaz,  reconocida  por  la  mayor  parte  de 
nuestros  mejores  historiadores,  máxime,  estando  justificado 
que  el  conde  no  le  fué  nunca  desleal?  ¿Cómo  el  mismo  Don 
Modesto,  pone  como  históricos  estos  versos  populares  cuya 
terminación  ha  omitido,  según  el  romance  que  poseemos? 

Mala  la  hubisteis 
franceses 

en  esa  de  Roncesvalles, 

El  romance  es: 

Mala  la  hubisteis  franceses 
en  esa  de  Eoncesvalles, 
en  que  Bernardo  el  Carpense 
os  venció  á  los  Doce  Pares,  etc. 

Mas  adelante  dice  Mariana  en  su  tomo  1.°,  pág.  222: 

«El  esfuezo  de  Bernardo  del  Carpió,  se  mostró  mucho  en 
todas  las  guerras  que  por  este  tiempo  se  hicieron.» 

Hay  también  otra  cosa  mas  justificada  por  la  que  en  mi 
humilde  opinión,  me  inclino  más  á  las  razones  de  Mariana 
que  á  las  de  D.  Modesto  Lafuente.  El  último  afirma  la  rebe- 
lión de  varios  nobles  contra  el  Rey,  sin  un  motivo  justifica- 
do, salvo  algunas  apreciaciones  fútiles. 

Cuando  es  una  razón  justificada  fjue  fuera  por  apoyar 
tal  vez  las  justísimas  aspiraciones  del  he'roe  de  nuestro  drama. 
Quizás  por  este  mismo  afirma  el  padre  Mariana  en  la  página 
222  del  tomo  1.°,  la  verdad  de  este  pronunciamiento  con  las 
sig'uientes  frases: 

«Los  nobles  favorecían  la  pretensión  de  Bernardo  y  su 
demnnda  justa.» 

«Entre  tanto,  un  niño,  yá  reputado  por  un  he'roe,  con 
brazo  de  hierro  y  corazón  de  gigante,  ponía  á  cubierto  la» 
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fronteras  del  pequeño  estado,  de  las  correrías  de  los  moros. 
Lástima  grande  que  las  hazañas  de  Bernardo  fueran  oscure- 
cidas y  vilipendiadas,  por  las  desobediencias  que  mostró  á 
su  tio.»  (1) 

«El  gran  Alfonso  bajó  á  la  tumba,  con  la  gloria  de  haber 
hedió  la  felicidad  de  sus  estados  y  con  la  conciencia  herida 
por  los  remordimientos  de  las  desdichas  que  creó  en  su  her- 
mana.» (2) 

«El  único  delito  de  la  desventurada  Jimena,  fué  su  ca- 
samiento clandestino  con  Sandia,  señor  de  Saldaña,  olvi- 
dándose del  respeto  y  obediencia  que  debia  á  su  hermano  y 
señor.»  (3) 

Otras  notas  pudiera  publicar  de  autores  acreditadísi- 
mos, confirmando  este  aserto,  pero  el  temor  de  ser  molesto 
me  lo  impide. 

Entrando  de  lleno  ahora  en  el  carácter  especial  de 
D.  Alfonso,  creo  haberle  dado  al  retrato  algún  parecido  en 
el  asunto  en  que  se  relaciona  en  el  drama,  sin  que  por  esto 
desvirtúe  parte  de  su  gloria,  por  que  puede  un  monarca 
ser  grande  en  su  vida  política,  y  sin  embargo  ser  tirano  y 
despreciable  en  la  doméstica.  Para  ellos  pudiera  citar,  mu- 
chos Reyes,  Desenviros  y  Emperadores,  que  han  enaltecido 
á  su  pátria  con  su  sabiduría  y  hechos  notables,  y  sin  em- 
bargo en  su  vida  privada  han  deshonrado  su  persona  y  fa- 
milia. Que  D.  Alfonso  á  pesar  de  sus  virtudes  y  proezas,  no 
era  querido  de  la  nobleza  y  parte  del  pueblo,  lo  prueban  dos 
cosas:  primera;  siendo  el  mas  apto  para  regir  el  estado,  se 
le  posterga  á  tres  reyes,  sin  contar  á  Bermudo,  con  quien 
reinó,  que  son:  Aurelio,  Silony  Mauregato,  y  últimamente 
cuando  se  vén  el  trono  por  tercera  vez  vacante,  se  lo  confian 
á  Bermudo,  no  teniendo  en  cuenta  que  era  Diácono.  Segun- 
da; las  siguientes  frases  de  D.  Modesto  Lafuente: 

«El  Rey  Diácono  y  el  clérigo  padre,  deja  espontánea- 
mente cetro  y  esposa,  para  volver  á  la  Iglesia  y  al  breviario, 
y  coloca  en  el  trono  al  segundo  Alfonso  su  sobrino,  á  quien 
sin  dejar  de  convenirle  el  nombre  de  Casto,  hubiérale  cua- 
drado mejor  el  de  Contrariado.-» 

Respecto  á  su  fanatismo  por  la  religión  que  justifica 
más  la  conducta  observada  con  su  hermana,  lo  prueban  las 
siguientes  palabras  de  D.  Alfonso  publicadas  por  D.  Mo- 
desto Lafuente,  en  su  história  de  España: 

«Si  alguno  de  mi  propia  estirpe  ó  familia,  ó  de  otra  es- 
traña,  quitare,  defraudare  ó  con  cualquier  pretesto  enage- 
nar  presumiere  las  cosas  que  os  damos  y  ofrecemos,  sea 

íl)   Alvarado,  Crónica  de  Astúrias.  Pág.  1S7. 
í2)   Duchesme,  História  francesa,  compendiada  por  el  R.  P.lsla, 
página  183.  libro  1. o 
(3)  Mondejar. 
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privado  de  la  comunión  de  Cristo,  sugeto  á  perpetuo  ana- 
tema y  sufra  con  Datán  y  Abiron  y  con  Judas  traidor,  las 
penas  eternas.» 

Réstame  añadir  para  disculpar  mi  osadía,  que  si  el  dra- 
ma que  yo  titulo  histórico,  no  lo  fuere  en  la  conciencia  de 
alguno,  por  tan  opuestas  opiniones  como  hay  con  su  argu- 
mento, yo  me  abroquelo  con  Mariana  y  cuantos  autores 
defienden  á  Bernardo,  y  solo  presentaré  mi  pecho  á  la  justí- 
sima crítica  que  pueden  hacerse  de  las  imperfecciones  de 
la  obra. 


El  Autor, 


OBRAS  CUYA  PROPIEDAD  PERTENECEN 
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